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PROPIEDAD. 


El  Circulo  Literario  Comercial  ha  adquirido  la 
propiedad  de  esta  obra  por  escritura  pública  de 
21  de  Enero  de  1850,  y  como  su  esclusivo  pro¬ 
pietario  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  per¬ 
miso  la  reimprima,  varié  el  título,  ó  represente 
en  algún  teatro  del  reino,  ó  sociedad  formada  por 
acciones,  suscriciones,  ó  cualquiera  otra  contri¬ 
bución  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denomina¬ 
ción  ,  con  arreglo  á  las  reales  órdenes  de  8  de  Abril 
de  1839  ,  4  de  Marzo  de  1844  y  5  de  Mayo 
de  1847. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamen¬ 
te  los  ejemplares  que  no  llevasen  la  contraseña 
reservada  del  Circulo  Literario  Comercial. 


Artículos  de  los  Reglamentos  orgánicos  de  Teatros  ,  sobre 


de  los  autores  ó  de  los  editores  que  la 


han  adquirido. 


«El  autor  de  una  obra  nueva  en  tres  ó  mas  actos  percibirá  del  Teatro 
Español,  durante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señala,  el  10 
por  100  de  la  entrada  total  de  cada  representación  ,  incluso  el  abono  Este 
derecho  será  de  3  por  too  si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos.»  Art.  10  del 
Reglamento  del  Teatro  Español  de  n  de  febrero  de  i84q 

«Las  traducciones  en  verso  devengarán  la  mitad  del  tanto  por  ciento 
señalado  respectivamente  á  las  obras  originales,  y  la  cuarta' parte  las  traduc- 
ciones  en  prosa.»  Idem  art.  n. 

«Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo  ,  devengarán  un 
tanto  por  ciento  igual  al  señalado  á  las  traducciones  en  prosa  ,  ó  á  la  mitad 
de  este  ,  según  el  mérito  de  la  refundición.»  Idem  art.  12. 

«E11  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  nueva, 
percibirá  el  autor,  traductor,  ó  refundidor,  por  derechos  de  estreno,  el  doble 
del  tanto  por  ciento  que  á  la  misma  corresponda.  Idem  art.  i3. 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  durante  el 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señale  ,  y  sin  perjuicio  de  lo  que 
en  ella  se  establece,  un  tanto  por  ciento  de  la  entrada  total  de  cada  re¬ 
presentación  ,  incluso  el  abono.  El  máximum  de  este  tanto  par  ciento  será 
el  que  pague  el  Teatro  Español  ,  y  el  mínimum  la  mitad.»  Art.  del  decreto 
orgánico  de  Teatros  del  Reino,  de  7  de  febrero  de  1849. 

«Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de  primer 
orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras  ,  y  tendrán  derecho  á  ocupar 
también  gratis  ,  uno  de  los  indicados  asientos  en  cada  una  de  las  representa¬ 
ciones  de  aquellas.»  Idem  art.  60. 

«Los  empresarios  ó  forinadores  de  Compañías  llevarán  libros  de  cuenta 
y  razón  ,  foliados  y  rubricados  por  el  Gefe  Político  ,  á  fin  de  hacer  constar 
en  caso  necesario  los  gastos  y  los  ingresos.»  Idem  art  78. 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  en 
escena  la  obra  ,  incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  23  de  la  ley  de  pro¬ 
piedad  literaria  »  Idem  art.  Si. 

«Las  empresas  no  podrán  camhiar  ó  alterar  en  los  anuncios  de  teatro  los 
títulos  de  las  obras  dramáticas,  ni  los  nombres  de  sus  autores  ,  ni  hacer  va¬ 
riaciones  ó  atajos  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos  ;  todo  bajo  la  pena  de 
perder  ,  según  los  casos  ,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representaciones  de 
la  obra  ,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma,  y  sin  perjuicio  de  lo 
que  se  establece  en  el  artículo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literaria.» 
Idem  art.  82. 

«Respecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros,  se  ob¬ 
servarán  las  reglas  siguientes  : 

i.a  Ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  pú¬ 
blicos  sin  el  previo  consentimiento  del  autor. 

i-3  E?te  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  vida  ,  y  se 
transmitirá  por  veinte  y  cinco  años,  contados  desde  el  dia  del  fallecimiento, 
á  sus  herederos  legítimos,  ó  testamentarios,  ó  á  sus  derecho-habientes,  en¬ 
trando  después  las  obras  en  el  dominio  publico  respecto  al  derecho  de  repre¬ 
sentarlas.»  Ley  sobre  la  propiedad  literaria  de  to  de  junio  de  1847  *  art-  J7- 

«El  empresario  de  un  teatro  que  haga  representar  una  composición  dra¬ 
mática  ó  musical,  sin  previo  consentimiento  del  autor  o  del  dueño,  pagará 
á  los  interesados  por  via  de  indemnización  una  multa  que  no  podrá  bajar 
de  iooo  reales  ni  esceder  de  3ooo.  Si  hubiese  ademas  cambiado  el  título  para 
ocultar  el  fraude ,  se  le  impondrá  doble  multa.»  Idem  art.  23. 
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PERSONAS.  ACTORES. 


Doña  Margarita  (32  años) . Doria  Matilde  Diez. 

Doña  Bernarda  (48  años) . Doña  Ger ánima  Llórente. 

Julia  (19  años) . Doña  Plácida  Tablares. 

Luisa  (17  años) . , . Doña  Teodora  Lamadrid. 

Don  Alberto  (25  años) . Don  Florencio  Romea. 

Don  Domingo  (55  años) . Don  Antonio  de  Guzman. 

Justina  (28  años).  .  . . Doña  Mariana  Cha  fino. 

Benito .  . Don  Juan  Torroba. 


La  escena  es  en  una  casa  de  campo,  no  lejos  de  Madrid. 


Esta  comedia  es  propiedad  de  la  Sociedad  Espartana,  la  cual  per¬ 
seguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima,  varíe  el  título, 
ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  ó  en  alguna  otra  sociedad  délas 
formadas  por  acciones,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  contribución  pe¬ 
cuniaria  ,  sea  cual”  fuere  su  denominación  ,  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  las  reales  órdenes  de  5  de  mayo  de  1847,  8  de  abril  de  1839,  y  4  de 
marzo  de  1844,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares 
que  no  lleven  el  sello  de  la  Sociedad. 
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El  teatro  representa  un  salón  elegante. 

ESCENA  1. 

juua,  luisa,  doña  BERNARDA.  (La  primera  escribe;  la  segun¬ 
da  lee;  la  tercera  está  sentada  á  la  derecha.) 

Bernarda.  ¿  Con  que  escucháis  lo  que  os  estoy  contando* 
niñas? 

Luisa.  No  perdemos  una  palabra.  No  es  verdad,  prima? 

Julia.  Sí  por  cierto. 

Bernarda.  Pues  prosigo. — Eran  las  once;  el  contrato  debia 
firmarse  á  medio  dia  ,  y  el  novio  esperaba....  con  natural 
impaciencia.  Yo  iba  por  fin  á  resignarme  á  hacerle  dichoso, 
cuando  un  nuevo  capricho  inflamó  mi  juvenil  cabeza:  mi  fu¬ 
turo  era  arrogante  mozo».,  pero  carecía  de  bigotes...  ¡de  bi¬ 
gotes  durante  la  guerra  de  la  independencia,  y  mientras 
todas  mis  amigas  los  tenían  magníficos! 

Luisa.  ¿Sus  amigas  de  usted  tenían  bigotes,  tia? 

Bernarda.  Sus  maridos,  que  es  lo  mismo. 

Julia.  ( Aparte ,  mirando  hácia  la  izquierda.)  ¡Se  oye  rumor! 

Luisa.  fldem.J  ¡Debe  haber  llegado! 

Bernarda.  (Siguiendo  su  narración.)  Ya  comprendereis  que 

yo  no  podía  aceptar .  (Interrumpiéndose .)  ¿Qué  haecs, 

Julia?  Há  un  momento  estabas  tocando  el  arpa;  luego  se 
la  has  cedido  á  Luisa...  porque  desde  la  llegada  de  mi  so¬ 
brina  Margarita  ese  instrumento  ha  reemplazado  aqui  al 
piano...  Como  Margarita  profesa  odio,  según  dice,  á  las  co¬ 
sas  vulgares,  y  como  vosotras  la  imitáis  en  todo . Ahora 

ni  me  escuchas  casi,  ni...  ¿Estás  escribiendo?  ¿Seria  por 
ventura  mi  narración? 

Julia.  ¡Quizás! 

Bernarda.  ¿Qué  significa? _ 

Julia.  Estoy  acabando  mi  correo. 
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Bernarda.  ¿Escribes  acaso  á  tas  amiguitas  de  colegio? 

Julia.  No:  ¿qué  les  habia  de  decir?  Cosas  que  nadie  vería; 
cumplimientos,  protestas  de  cariño,  y  otras  simplezas  por 
el  estilo.  No,  no;  escribo  un  artículo  de  modas . que  in¬ 

vento  yo  misma  desde  que  nos  han  relegado  á  mi  prima 
y  á  mí  en  esta  casa,  lejos  de  todo  el  mundo. 

Bernarda.  ¿Y  para  qué  es  el  tal  artículo? 

Julia.  Para  darlo  á  un  periódico. 

Bernarda.  ( Levantándose .)  ¡Qué  escucho!  ¿Quieres  poner  tu 
nombre  en  un  papel  público? 

Julia.  No;  un  pseudónimo...  La  baronesa  Sofía  de  Blanche- 
terre,  por  ejemplo. 

Bernarda.  ¡No,  no  puedo  permitirlo!  ( Cogiendo  el  papel  y 

ojeándolo. )  Y  hablas  de  chismografía .  de  desafíos . 

de  coquetas . 

Julia.  Sí  señora;  y  he  ingerido  también  un  parraíito  acerca 
de  usted. 

Bernarda.  De  mí  nadie  tiene  que  decir  nada,  señorita. 

Julia.  Sin  duda;  pero  algunas  frases  de  elogio  á  su  talento, 
á  su  hermosura  de  usted . 

Bernarda.  ¡En  un  periódico!  ¡En  un  papel  que  todo  el  mundo 
lee!. . . .  Con  tal  de  que  sea  por  la  última  vez ,  te  daré  mi 
consentimiento. 

Julia.  ¡Oh!  ¡Lo  juro! 

Bernarda.  En  ese  caso ,  toma  tu  artículo ,  y  no  te  olvides  de 

darme  el  número  en  que  se  publique .  para  juzgar  de  tu 

estilo,  se  entiende. 

Julia.  (Sentándose.)  Se  entiende.- — Mas  la  he  interrumpido  á 
usted  en  su  relación. 

Bernarda.  ( Volviéndose  á  sentar.)  En  efecto,  tendré  que 
volver  un  poco  atrás. — Mi  quinta  tentativa  de  matrimonio 
concluyó  con  un  quinto  rompimiento.  (A  Luisa.)  Ahora  es 
Luisa  la  que  no  me  escucha:  Julia  se  ha  metido  á  perio¬ 
dista;  tú  no  haces  mas  que  leer...  ¿y  qué  lees? 

Li  isa.  ¡Un  libro  lleno  de  pasión,  una  obra  maestra:  ¡Los  es~ 
travíos  de  un  corazón  volcánico! 

Bernarda.  ¿Y  qué  valdrá  esa  novela  al  lado  de  mis  historias? 

Luisa.  Ya  la  escucho  á  usted,  tia. 

Bernarda.  Muy  bien.  Continúo. 

Julia,  i Aparte ,  levantándose.)  ¡Esta  vez  no  me  equivoco! 

Luisa.  (Idem.)  ¡Él  debe  ser! 

Julia  y  Luisa.  ( Corriendo  hácia  don  Domingo,  que  sale  ahora.) 
¿Y  bien? 
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Bernarda.  (Siempre  sentada ,  y  creyendo  que  la  escuchan.) 
Había  renunciado  ya  á  casarme ,  cuando  hé  aqui  que  hace 
tres  años  aparece  un  nuevo  pretendiente . 

ESCENA  II. 

Dichas,  DON  DOMINGO. 

Domingo.  (Bajo  á  las  jóvenes.)  Llegó  anoche  muy  tarde,  y 
por  eso  no  pudo  presentarse;  mas  le  verán  ustedes  dentro 
de  una  hora. 

Julia  y  Luisa.  ¿Dentro  de  una  hora? 

Bernarda.  Y  el  sesto  marido  era . 

Domingo.  ( Saludando  á  doña  Bernarda  con  timidez  aparente.) 
¡Señorita,  á  los  pies  de  usted  1 

Bernarda.  (Aparte,  levantándose.)  ¡Ahí  ¡Él  esl 

DoxMiNGo.  ¿De  qué  se  trataba  cuando  tuve  la  torpeza  de  inter¬ 
rumpir  á  ustedes? 

Bernarda.  De  nada,  amigo  mió,  de . (Le  mira  con  ternura.) 

Domingo.  ( Aparte. )  De  mí,  como  siempre,  por  variar. 

Bernarda.  (Aparte.)  ¡Está  muy  frió  conmigo  hoy!  ¡Pobrecillo! 
¡Tres  años  hace  que  me  ama  y  no  se  atreve  á  decírmelo! 
¡Ah!  ¿por  qué  no  le  ha  de  ser  permitido  á  las  mugeres  tomar 
la  iniciativa?  (Se  vuelve  á  sentar,  y  abre  un  libro.) 

Julia.  (Aparte  á  don  Domingo.)  ¿Y  se  han  reconocido  ustedes? 

Domingo.  (En  un  tono  opuesto  al  que  usa  cuando  habla  á  doña 
Bernarda.)  ¿Alberto  y  yo,  que  soy  un  antiguo  amigo  de  su 
familia?  ¡Pues  es  claro! 

Luisa.  ¡Es  muy  buen  muchacho  Alberto! 

Domingo.  ¡Escelente!  Tiene  talento,  baila  bien,  toca  toda  clase 

de  instrumentos;  se  enamora  de  cuantas  mugeres  vé .  y 

las  olvida  en  seguida  con  la  misma  facilidad. 

Luisa.  Usted  le  calumnia,  señor  don  Domingo. 

Julia.  No  trataría  usted  peor  á  un  rival,  á  un  pretendiente  á 
la  mano  de  mi  tia  Margarita. 

Bernarda.  (Leyendo.)  «Apeábanse  dos  tiernos  pajarillos . » 

¡Oh!  ¡Qué  fábula  tan  linda! 

Domingo.  ¿De  Margarita? 

Luisa.  Sí  señor.  ¿Si  creerá  usted  que  nos  engaña  á  nosotras 
y  que  no  lo  conocemos? 

Julia.  Se  sabe  á  quién  dirige  usted  sus  suspiros. 

Luisa.  ¡Sus  miradas! 

Julia.  Sus  coplitas... 


es  decir,  sus  versos. 
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Domingo.  ¡Hacer  yo  versos!¿  Quién  pretende  tal?....  ¿Y  qué 
les  han  parecido  á  ustedes? 

Julia.  No  son  muy  malos  para  ser  de  afición;  y  mi  tia  dona 
Bernarda . 

Luisa.  ¡Qué  está  alli!.... 

Julia.  Cree  que  son  á  ella . 

Luisa.  Como  los  suspiros  y  las  miradas.  (Serien.) 

Domingo.  ¡Es  muy  originall  ¡Ah,  ah,  ah! 

Bernarda.  Niñas,  ¿de  qué  os  reis  ahi  por  lo  bajo  con  el  señor 
don  Domingo? 

Luisa.  Hablábamos .  de  las  personas  á  quienes  usted  es¬ 

pera. 

Julia.  De  las  que  han  llegado  ya. 

Domingo.  De  mi  joven  amigo  don  Alberto,  entre  otros. 

Bernarda.  Efectivamente,  debía  estar  aqui  desde  ayer  para 
asistir  á  mi  fiesta  de  hoy. 

Luisa.  Pues  si  ya  está,  tia. 

Bernarda.  ¡Ah!  Tanto  mejor.  Un  hombre  mas  es  siempre 
útil  en  el  campo.  ¡El  señor  don  Domingo  ha  debido  deci¬ 
ros  que  ese  caballero  se  propone  pasar  algunos  dias  con 
nosotras! 

Luisa.  Y  que  quiere  casarse  con  Julia  ó  conmigo. 

Bernarda.  ¡Cómo!  ¿Os  ha  descubierto? _ 

Luisa.  ¿De  dónde  lo  habíamos  de  haber  sacado  si  no? 

Bernarda.  ( A  don  Domingo.)  ¿Es  eso  lo  que  me  prometió 
usted?  ¡Siempre  será  usted  un  torpe! 

Domingo.  Siempre,  señorita:  ¡es  mi  profesión! 

Bernarda.  ( Con  gravedad  á  las  jóvenes.)  Don  Alberto  desea 
hacernos  una  visita,  y  nada  mas. 

Luisa.  ( Aparte.)  ¡Qué  diplomática  es  la  tia! 

Julia.  Me  alegro,  porque  yo  no  quiero  casarme  este  año,  y 
con  el  tal  don  Alberto  menos. 

Bernarda.  ¿Por  qué? 

Julia.  No  debo  ocultárselo  á  usted,  tia . y  esto  es  siempre 

honroso  para  una  joven. — Ya  sabe  usted  que  recien  salida 
del  colegio,  iba  yo  algunas  veces  á  la  tertulia  de  la  baronesa 

del  Cesped . Pues  bien,  alli  conocí  á  un  muchacho  muy 

apreciable,  que  hacia  comedias  con  nosotras . 

Bernarda,  f Aparte.)  ¡Ay!  ¡Como  mi  tercer  amante! 

Julia.  Que  se  enamoro  á  poco  de  mí. 

Bernarda.  ¿Y  te  lo  dijo? 

Julia.  En  Coquetisino  y  presunción;  jurándome  pedir  mi 
mano. 
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Domingo.  Después  del  desenlace.  ¿Y  lo  ha  hecho? 

Julia.  Todavía  no  ;  aunque  )o  hará  ,  porque  poseo  su  jura¬ 
mento. 

Luisa.  A  mí  me  ha  sucedido  una  aventura  igual.  Otro  joven 
distinguido  y  amable  como  el  tuyo,  Julia,  debe  pedir  tam¬ 
bién  mi  mano . en  cuanto  cumpla  yo  los  diez  y  ocho. 

Bernarda.  (Aparte.)  ¡Como  mi  primero! 

Domingo.  ¡Perfectamente! 

Luisa.  Ya  conocerán  ustedes  asi  ,  que  no  daré  mucha  im¬ 
portancia  al  convite  del  don  Alberto. — Pero  perdone  usted, 
tia,  si  la  dejo;  voy  á  acabar  de  vestirme. 

Bernarda.  ¿De  ceremonia? 

Luisa.  Cuando  se  aguarda  á  alguien . 

Julia.  ¡Y  el  pobre  don  Domingo,  que  no  sospechaba  que  nues¬ 
tro  huésped  venia  solo  á  vernos . á  vernos,  y  nada  mas! 

Luisa.  Hasta  luego,  amigo  mió. 

Julia.  Hasta  luego.  No  olvidaremos  que  es  una  simple  visita. 
¡Ah,  ah,  ah! 

ESCENA  III. 

DOÑA  BERNARDA  ,  DON  DOMINGO. 

Bernarda.  ( Aparte  ,  viendo  que  don  Domingo  se  queda  lejos.) 

Ya  estamos  solos . y  vuelve  la  cabeza,  y  se  ruboriza.  ¡Si 

yo  pudiese  hacer  algo  para  animarle!.... 

Domingo.  ( Aparte ,  mirando  á  la  derecha.)  Ahi  está  mi  Mar¬ 
garita .  y  sin  embargo  no  le  visto  desde  ayer. 

Bernarda.  (Aparte.)  ¡Espera  que  yo  le  incite! 

Domingo.  (Aparte.)  ¡Si  se  largase  esta  vieja! 

Bernarda.  (Aparte.)  Cumplamos  sus  deseos.  (Alto.)  Señor 

don  Domingo,  venga  usted,  acérquese  sin  temor . ¡Tengo 

que  regañarle  á  ustedl 

Domingo.  (Con  su  aparente  timidez.)  ¿A  mí,  señorita? 

Bernarda.  ¡Blandamente! 

Domingo.  ¡Maternalmente! 

Bernarda.  Blandamente .  insisto  en  el  adverbio. — ¿No  le 

habia  rogado  á  usted  que  guardase  silencio  acerca  de  los 
matrimonios  que  proyecto? 

Domingo.  Sin  duda;  y  acaso  mi  silencio  me  ha  vendido. 

Bernarda.  Ha  sido  una  gran  falta  anunciar  áese  joven  como 

un  pretendiente:  verdad  es  que  quiero  casar  á  las  niñas . 

porque  las  mugeres  no  tenemos  otra  salida . 
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Domingo.  Desdo  que  suprimieron  los  conventos.  (Aparte.)  ¡Y 
fuá  lástima! 

Bernarda.  Alberto  viene  con  ese  objeto,  y  mi  amigo  el  con¬ 
de  de  Bueña-vista  debe  enviarme  muy  pronto  á  su  so¬ 
brino . 

Domingo.  ¿Con  el  propio  fin? 

Bernarda.  Aqui  está  la  última  carta  del  conde .  ( Sacando 

algunos  papeles.)  No,  no;  me  equivoco:  este  es  un  billete 

apasionado  de  don  Fabian .  Ya  sabe  usted .  aquel 

hombre  tan  amable  que  me  persigue  siempre  para  que 
me  case  con  él. — (Aparte.)  ¡Se  ha  estremecido!  (Alto.)  Yo 
conozco  que  don  Fabian  es  un  sugeto  escelente ,  rico,  ge¬ 
neroso . 

Domingo.  ¡Mucho,  mucho! 

Bernarda.  ¿Qué  me  aconseja  usted  que  haga? 

Domingo.  ¡Responderle! 

Bernarda.  ¡Escribir  una  señorita  á  un  joven!! 

Domingo.  ¿Quiere  usted  que  yo  la  dirija? 

Bernarda.  ¡Siempre,  siempre! 

Domingo.  (Queriendo  tomar  las  cartas .)  Permítame  usted 
ante  todo  que  lea . 

Bernarda.  No,  no:  le  trata  aqui  á  usted  muy  mal . porque 

está  celoso . 

Domingo.  ¡Ah! 

Bernarda.  (Aparte ,  guardando  el  papel.)  ¡Es  la  cuenta  de  la 

lavandera!  (Alto.)  Sus  visitas  de  usted  le  alarman .  y 

cree  que  trae  usted  planes . 

Domingo.  ( Fingiendo  la  mayor  timidez.)  ¿Yo,  gran  Dios? 

Bernarda.  Vamos,  no  se  sonroje  usted;  eso  no  tiene  nada 
de  particular,  y  el  matrimonio . 

Domingo.  ¿De  veras? 

Bernarda.  (Aparte.)  ¡Este  hombre  es  de  piedra!  ( Alio ,  en¬ 
fadada.)  ¡Sí,  sí;  váyase  ustedl  ¡No  quiero  volverle  á  ver; 
le  aborrezco  á  usted!.... 

Domingo.  ¿Y  cuándo  me  he  de  marchar? 

Bernarda.  ¡Mañana! 

Domingo.  Mil  gracias. 

Bernarda.  Sí,  mañana,  pasado  mañana _ en  cuanto  pase  mi 

santo,  que  es  dentro  de  veinticinco  dias.  ¡Apuesto  á  que  lo 
habia  olvidado  usted!  El  qué  dirán  exige  que  no  parta  usted 
hasta  después  ;  pero  entonces . 

Domingo.  ¡Oh!  Entonces .  (Aparte.)  ¡Cómo  mañana! 

Bernarda.  Queda  decidido.  ¡Ah!  (Llama.) 
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Domingo.  ¿Qué  quiere  usted,  señorita? 

Bernarda.  Dejarle  á  usted  algo  para  que  se  distraiga.  (A  Be¬ 
nito  que  sale,)  Benito,  dame  lo  que  ha  traído  el  correo  para 
el  señor  don  Domingo. 

Domingo.  ¿Para  mí? 

Bernarda.  Deseo  rejuvenecer  sus  pensamientos  de  usted,  y 
desarrollar  los  gérmenes  morales  de  que  la  naturaleza  le  ha 
dotado.  Ya  he  principiado  antes  de  ahora  semejante  obra, 
y  esto  la  completará.  Tome  usted.  ( Benito  trae  libros.) 

Domingo.  ( Leyendo .)  La  Gaceta  de  las  casadas. 

Bernarda.  En  un  periódico  francés  que  vale  mas  que  el  Eco 
del  Comercio  que  usted  lee. 

Domingo.  La  materia  es  agradable.  (Leyendo.)  Arte  de  ser  buen 
marido. 

Bernarda.  ¡Esa  es  una  obra  preciosa! 

Domingo.  ¡Para  los  solteros!  (Leyendo.)  La  felicidad  conyu¬ 
gal . ¿Siempre  para  uno  de  los  solteros? 

Bernarda.  Sí,  de  los  solteros  honrados,  puros,  virtuosos,  á 
quienes  debemos  preparar  para  un  fin  moral  y  útil.  Amigo 
mió,  los  buenos  libros  forman  el  corazón  del  hombre:  asi, 
fórme  usted  el  suyo,  y  pronto . 

Domingo/  Sí,  señorita. 

Bernarda.  (Aparte.)  ¡Sí!  ¡Ha  dicho  sí  mirándome!!  ¡Decidi¬ 
damente  se  va  desarrollando!  (Vase.) 

ESCENA  IV. 

don  domingo  solo ,  leyendo. 

«No  existe  nada  fuera  de  la  muger;  no  existe  nada  fuera  de 
matrimonio.  La  muger  es  la  flor;,  el  matrimonio  es  el  fruto; 

la  muger  es  el  tronco _ »  (Se  detiene ,  mira  en  derredor ,  y 

viendo  que  no  está  doña  Bernarda,  esclama.)  ¡Ufl  ¡Hespire¬ 
mos!  Tener  que  sufrir  hace  tres  años  semejante  amor; 
hacer  el  papel  del  inocente,  del  cándido . y  leer  semejan¬ 

tes  obras!  Felizmente  me  sirven  para  Margarita.  (Acercán¬ 
dose  á  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Ahi  debe  estar!  ¿Seré  mas 
feliz  hoy?  (Llama  suavemente .)  ¡Nada!  (Llamando.)  ¡Seño¬ 
rita,  soy  yo,  yo!....  ¡Nadie  responde!  ¡Justina,  Justina! 

Tampoco  contesta  la  criada .  Hé  aqui  el  premio  de  tres 

años  de  perseverancia. 
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ESCENA  V. 

Dicho ,  DON  ALBERTO. 

Alberto.  ¡Hola!  ¿Aquí  estaba  el  señor  don  Domingo? 

Domingo.  Esperándole,  amiguito;  y  por  el  retrato  que  he  he¬ 
cho  de  usted,  todas  ansian  ya  conocerle. 

Alberto.  Cracias. 

Domingo.  ¿Con  que  quiere  usted  renunciar  enteramente  á  los 
placeres?  ¿Con  que  quiere  usted  refugiarse  en  el  matrimo¬ 
nio?  ¡Conducta  ejemplar! 

Alberto.  Estoy  satisfecho  ,  hastiado,  de  goces  y  de  intrigas; 
he  cumplido  veinticinco  años,  y  necesito  fijarme;  he  tenido 
muchas  queridas,  y  no  he  amado  nunca  verdaderamente. 

Domingo.  ¿Nunca? 

Alberto.  Una  vez  quizás . há  seis  meses. 

Domingo.  ¿A  Ilosina  la  cantatriz? 

Alberto.  No;  á  un  ser  sobrenatural  acaso;  á  una  muger  mis¬ 
teriosa,  pero  dotada  de  un  corazón  y  de  un  talento  admi¬ 
rables. 

Domingo.  ¡Y  apuesto  á  que  esa  muger  le  engañó  á  usted  como 
las  otras! 

Alberto.  ¡Qué  blasfemia!  ¿Mas  para  qué  he  de  iniciarle  á 
usted  en  mis  pesares?  Usted,  hombre  materia!,  fiel  sectario 
del  celibato,  empedernido  solterón,  no  los  comprendería 
seguramente.  No,  no  me  han  quedado  de  aquella  deliciosa 
aventura  mas  que  dulcísimos  recuerdos.  Asi,  desde  enton¬ 
ces  trato  de  combatirlos  sin  cesar;  pienso  en  el  matrimonio, 
y  como  no  amo  á  ninguna,  me  siento  inclinado  hácia  todas 
las  mugeres;  me  hallo  pronto  á  todas  las  alternativas,  y 
dispuesto  para  todos  los  caprichos. 

Domingo.  ¡Locuras  de  la  juventud! 

Alberto.  Pero  usted,  amigo  mió,  será  mi  guia;  y  su  grave 
razón  coordinará  la  movilidad  de  mis  pensamientos. 

Domingo.  Por  eso  su  tio  de  usted,  mi  antiguo  amigo,  me  ha 

encargado  que  le  dirija,  que  le  vigile .  Ya  adivina  usted 

con  qué  fin. 

Alberto.  Aun  ignoro  el  papel  que  vengo  á  desempeñar  en 
esta  casa;  aunque  si  he  de  juzgar  por  las  medias  palabras  de 
mi  tio,  se  trata  de  una  boda  magnífica,  de  una  muchacha 
bonita,  dulce,  amable . y  como  no  he  encontrado  hasta 
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ahora  sino  coquetas,  me  siento  atraído  hácia  la  que  se  me 
destina  por  un  presentimiento  singular.  Hace  mucho  tiempo 
he  sonado  que  hallaría  una  muger,  que  aunque  joven  y 
hermosa,  no  tendría  ninguno  de  los  defectos  de  la  primera 
juventud.  Vamos,  señor  don  Domingo,  usted  que  la  conoce, 
dígame  si  es  sincera,  amante,  nada  voluble;  por  último,  si 
su  corazón  es  capaz  de  un  sentimiento  profundo,  eterno . 

Domingo.  Ese  retrato  me  desorienta  un  poco.  Primeramente, 
aquí  hay  dos  señoritas . 

Alberto.  ¡Tanto  peor! 

Domingo.  ¿Se  queja  usted? 

Alberto.  Habría  preferido  no  encontrar  mas  que  una,  porque 
desconfío  de  mí  mismo;  ¿pero  cuál  es  la  que  me  destinan? 

Domingo.  ¡Hé  ahi  lo  que  yo  iba  á  preguntar! 

Alberto.  Pues  no  lo  sé. 

Domingo.  Y  yo  lo  ignoro. 

Alberto.  Si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  me  han  dicho  que 
tiene  una  imaginación  viva  y  brillante. 

Domingo.  Entonces  es  Julia. 

Alberto.  Diez  y  seis  años,  candor,  ingenuidad . 

Domingo.  ¡Ah,  entonces  es  Luisa! 

Alberto.  Traviesa  como  ella  sola . 

Domingo.  ¡Pues  es  Julia! 

Alberto.  Pero  grave  y  sensible  á  veces . 

Domingo.  ¡No  hay  que  darle  vueltas,  es  Luisa! 

Alberto.  En  fin,  nada  coqueta . 

Domingo.  ¡Aaah,  en  ese  caso  no  es  ninguna  de  las  dos! — Sin 
duda  quieren  dejarle  á  usted  que  elija . 

Alberto.  ¿Y  cuál  preferiría  usted,  señor  don  Domingo,  usted 
que  es  hombre  de  gusto,  y  que  las  conoce  há  mucho  tiempo? 

Domingo.  A  fe  mia,  la  pregunta  es  delicada.  Sin  embargo, 
con  las  cualidades  reunidas  de  las  dos  jóvenes,  se  podría 
hacer  una  muger  regular. 

Alberto.  Le  agradezco  á  usted  infinito  estas  noticias. 

Domingo.  Ademas,  usted  mismo  juzgará. 

Alberto.  Ya  es  hora  de  que  me  presente  usted  á  doña  Ber¬ 
narda. 

Domingo.  Dentro  de  un  instante,  porque  debemos  reunirnos 
aqui  todos  para  una  comida  campestre:  asi,  la  presentación 

se  hará  sin  etiqueta,  y  luego  verá  usted  á  las  dos  niñas . 

Pero  mire  usted  ya  á  una.  ( Sale  Julia.)  ¡Esa  es  Julia! _ 

¡Qué  aire  de  inocencia,  de  candor!  ¿Eli? 

Alberto.  En  efecto,  me  agrada  mucho;  y  no  me  engañaba 
usted. 
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Domingo.  Conviene  que  contraigan  ustedes  relaciones. — Se¬ 
ñorita,  este  caballero  es  don  Alberto  de  Aranda,  amigo  de 
su  familia  de  usted,  y  ademas  mió.  (Los  jóvenes  se  saludan. 
Aparte.)  Es  menester  que  se  decida  lo  antes  posible  por  una 

ú  otra;  no  me  gusta  la  inmediación  de  los  jóvenes . y  de 

este  especialmente.  (Alto.)  Vamos,  querido,  vamos .  (A 

Julia.)  ¡Qué  elegancia,  qué  talle!  ¡Es  lo  que  se  llama  un  buen 
mozo!  (Vase.) 

ESCENA  VI. 

JULIA,  ALBERTO. 


Alberto.  Señorita . 

Julia.  ¡Cómo!  ¿Es  usted? 

Alberto.  ( Aparte.)  ¿Qué  quiere  decir?  Acaso  me  tomará  por 

otro.  ¡La  equivocación  seria  curiosa . é  instructiva  sobre 

todo! 

Julia.  ¡Qué  felicidad!  ¿Y  de  qué  modo  ha  averiguado  usted 
que  yo  estaba  aqui? 

Alberto.  ¡Juro  á  usted! . 

Julia.  Se  lo  habrá  dicho  la  baronesa  del  Cesped . 

Alberto.  (Aparte.)  ¿La  baronesa  del  Cesped?  ¡Ya  caigo!  Aque¬ 
lla  niña  que  el  invierno  anterior . 

•Julia.  (Aparte.)  ¡Cuán  turbado  está! 

Alberto.  ¡Ah  señorita!  Desde  el  dia  en  que  tuve  la  fortuna 
de  encontrar  á  usted  en  casa  de  la  baronesa,  lo  he  inten¬ 
tado  todo  para  verla;  y  por  eso  he  venido  á  esta  quinta,  en 
la  cual  sabia  que  estaba  usted  relegada.  (Aparte.)  ¡Miento 
con  bastante  soltura! 

Julia.  (Aparte.)  ¡Es  un  modelo  de  sinceridad! 

Alberto.  (Aparte.)  ¡Y  se  ha  puesto  lindísima! 

Julia.  ¿Con  que  venia  usted? _ 

Alberto.  Solo  por  usted .  ese  era  el  único  objeto  de  mi 

visita.  Pero  aun  no  sé  si  me  es  permitido  esperar . 

Julia.  ¿Por  qué  no? 

Alberto.  ¡La  ausencia  es  tan  fatal! 

Julia.  ¡Para  nosotras,  la  ausencia . es  el  olvido! 

Alberto.  ¿El  olvido,  y  estoy  aqui? 

Julia.  ¿De  veras  vendría  usted?.... 

Alberto.  Para  arrancarla  de  esa  vida  monotona,  que  de  se¬ 
guro  odia  usted. 

Julia.  Sí,  sí,  la  detesto.  La  existencia  para  mí  es  el  gran 
mundo. 
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Alberto.  ¡Como  para  mil 

Julia.  Los  paseos,  los  teatros,  los  bailes . 

Alberto.  ¡Como  yo  también! 

Julia.  ¡Dulce  simpatía! 

Alberto.  ¿Simpatía?  ¡No,  no;  pasión! 

Julia.  Caballero,  yo  no  puedo  escuchar  tales  palabras . sino 

delante  de  mi  tia  doña  Bernarda. 

Alberto.  Pues  corro  ahora  mismo . 

Julia.  Permítame  usted  que  yo  la  prepare  antes. 

Alberto.  ¿Y  me  abandonará  usted  asi,  sin  una  palabra  de  es¬ 
peranza? 

Julia.  ¡Hablaré . hablaré  en  favor  de  usted! _ 

Alberto.  ¡Ah! 

Julia.  (Aparte.)  ¡Bien  decia  yo  que  no  podía  haberme  olvi¬ 
dado!  (  \  ase.) 

ESCENA  VIL 

Alberto,  don  domingo  con  un  grabado  en  la  mano. 

Domingo.  (Aparte.)  ¡Otro  don  de  mi  incorregible  maestra! 
¡Eurídice  y  Orfeo! 

Alberto.  ¡Amigo  mió,  venga  usted  á  participar  de  mi  sorpre¬ 
sa,  de  mi  felicidad!  Esa  niña  es  una  maravilla .  todo  va 

perfectamente . y  ya  estamos  de  acuerdo.  Mi  tio  lo  había 

preparado  sin  duda,  y  yo  voy  á  pedirla  á  doña  Bernarda. 

Domingo.  ¡Esa  rapidez  de  ejecución  es  verdaderamente  pro¬ 
digiosa! 

Alberto.  Es  cierto;  pero  no  tiene  nada  de  particular.  Éra¬ 
mos  conocidos  antiguos;  la  vi  tres  veces  en  Madrid. 

Domingo.  ¡Tres  veces  nada  menos! 

Alberto.  ¡Ya  le  contaré  á  usted  esto! 

Domingo.  Entonces  ¿y  la  otra? 

Alberto.  ¿Cuál  otra? 

Domingo.  La  otra  chica,  Luisita. 

Alberto.  Yo  no  puedo  casarme  con  dos . porque  desgra¬ 

ciadamente  la  bigamia  no  está  permitida  en  España.  Ade¬ 
más,  es  seguro  que  mi  tio  me  había  designado  á  Julia. 

Domingo.  Doña  Bernarda  creia  por  el  contrario . 

Alberto.  ¿De  veras?  En  ese  caso  era  menester  designarme 
la  que  se  me  permitía  escoger.  Pero  no,  no;  estoy  fijado: 
quiero  atenerme  al  primer  movimiento,  que  es  el  mejor, 
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que  es  el  único  bueno.  Usted,  mi  amado  Mentor,  arregle 
esto;  vea  á  doña  Bernarda,  y  aleje  de  mí  á  Luisa. 

Domingo.  Voy  corriendo.  ¡Ay  Dios  mió!  ¡Ya  no  puede  usted 
evitar  su  presencia!  ¡Viene  hácia  aqui! 

Alberto.  ¡Lo  siento  en  el  alma!  Quédese  usted .  no  me 

abandone . y  sobre  todo,  no  haga  elogios  de  mí. 

ESCENA  VIH. 

Dichos ,  luisa  con  un  libro  en  la  mano. 

'  '  '*  -  ATI A-  '  i 

Domingo.  ( Aparle  á  Alberto.)  Sin  embargo,  es  menester  que 
le  presente  á  usted.  (Alto.)  Señorita,  el  señor  don  Alberto 
de  Aranda,  cuya  visita  anunció  á  usted  su  tia  esta  mañana. 

Luisa.  Estaba  muy  lejos  de  esperar . 

Domingo.  (Aparte.)  ¡Sí,  sí,  y  la  picaruela  venia  espresamente 
á  verle! 

Alberto.  ¡Señorita! (J Bajo.)  ¡Esas  facciones  no  me  son 

desconocidas! 

Domingo.  Este  caballero  ha  hablado  ya  á  Julia . 

Luisa.  ¡Ah!  (Aparte.)  ¡Siempre  llega  elia  la  primera! 

Domingo.  Y  le  ha  agradado  muchísimo. 

Alberto.  (Bajo.)  ¡Silencio!  Esa  voz  me  recuerda . 

Luisa.  ¡Es  natural;  mi  prima  es  una  joven  tan  notable!  ¡Ah! 

Alberto.  (Aparte  á  don  Domingo.)  ¡Ha  suspirado! 

Domingo.  ¡Siempre  está  suspirando!  ¡Es  su  única  diversión! 

Alberto.  (Aparte.)  ¿Pero  dónde  la  he  visto  yo?  ¡Sin  duda 
también  en  casa  de  la  baronesa!  ¡Doble  encuentro  en  un 
dia! 

Domingo.  (A  Alberto.)  ¿Le  fastidia  á  usted,  no  es  verdad?  (A 
Luisa.)  Acaso  la  hemos  interrumpido  á  usted  en  una  lectu¬ 
ra  muy  interesante .  (Leyendo  el  título  del  libro.)  ¡Miste¬ 

rios  del  corazón  humano!  Los  misterios  son  muy  de  moda 
en  el  dia.  (Leyendo.)  «El  corazón  no  conoce  nada  inmuta¬ 
ble;  y  nunca  se  halla  mas  cerca  de  una  traición  que  cuan¬ 
do  hace  mil  juramentos  de  fidelidad.» 

Alberto.  (Que  ha  mirado  atentamente  á  Luisa.)  Señor  don 
Domingo,  déjenos  usted  solos  un  momento;  tengo  necesi¬ 
dad  de  justificarme . de . 

Domingo.  ¡Bien,  bien .  bien!  (Aparte.)  Mientras  tanto  iré 

á  guardar  Eurídice  y  Orfeo  bajo  siete  estados  de  tierra. 

(Va  se.) 
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ESCENA  IX. 

LUISA  ,  ALBERTO. 

Alberto.  Señorita,  aquí  estoy. 

Luisa.  Caballero . 

Alberto.  ¡Soy  yol 

Luisa.  ¿Y  quién  es  usted? 

Alberto.  ¿Por  ventura  una  ausencia  de  algunos  meses  me 
habrá  borrado  enteramente  de  su  memoria  de  usted? 

Luisa.  Por  mas  que  hago  para  recordar . 

Alberto.  ( Aparte .)  ¡Admirable!  ¡Yo  desconocía  á  la  otra,  y 
esta  me  desconoce  á  mí!  (Alto.)  ¡Cómo!  ¿Ha  olvidado  usted 
á  aquel  que  en  casa  de  la  baronesa  del  Cesped?.... 

Luisa.  ¡Qué  oigo! 

Alberto.  ¡Cuando  hacíamos  los  dos  la  comedia  Coquetisino  y 
presunción ! 

Luisa.  ¡Cómo!  ¿Seria  usted? 

Alberto.  ¡Yo  mismo! 

Luisa.  Sí,  sí;  le  reconozco  á  usted. 

Alberto.  Un  poco  tarde,  lo  cual  no  es  muy  halagüeño,  y  me 

deja  pensar  que . nuestras  conversaciones  de  Madrid  no 

hicieron  en  usted  mucha  impresión. 

Luisa.  Seria  usted  muy  injusto  si  abrigase  semejante  idea. 

He  podido  no  conocerle  á  usted  desde  luego .  porque  le 

miraba  allá  muy  poco  ;  pero  mi  error  habría  sido  de  corta 
duración;  y  su  acento  de  usted  solamente  habría  bastado... 
¡Sí,  sí;  le  hubiera  reconocido!  Esta  misma  mañana  hablaba 
de  usted,  mencionando  con  placer  aquella  preciosa  esce¬ 
na . la  del  desenlace. 

Alberto.  ¿La  del  desmayo? 

Luisa.  Usted  tampoco  habría  dicho  quién  era  yo  si  no  me 
hubiesen  nombrado. 

Alberto.  Semejantes  sospechas  me  ofenden  mas  aun  que  su 
olvido  de  usted,  porque  yo  no  he  hecho  nada  para  merecer¬ 
las;  y  mi  presencia  en  esta  casa . 

Luisa.  ¡Quél  ¿Ha  venido  usted  por  mí? 

Alberto.  ¿Pues  por  quién  habia  de  haber  venido? 

Luisa.  ¡Ah! 

Alberto.  (Aparte.)  ¡Miento  como  un  ángel!  Mas  yo  no  pue¬ 
do  casarme  con  las  dos .  ¡Lo  cuál  es  lástima! 

Luisa.  ¡Me  mira  usted,  asi,  sin  decirme  nada!  ¡Lo  comprendo! 
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Ahora  que  acaba  usted  de  ver  á  Julia,  debo  parecerle  muy 
fea,  muy  simple.  Yo  no  poseo  ninguna  de  las  brillantes 
cualidades  que  la  distinguen  ;  ella  gusta  de  la  gloria,  del 
fausto;  yo  solo  aspiro  á  vivir  lejos  del  gran  mundo. 

Alberto.  ¡A  mí  también  me  gusta  la  soledad! 

Luisa.  La  quietud  de  la  vida  privada . 

Alberto.  [Pues,  como  yo . el  hogar  doméstico! 

Luisa.  Los  placeres  campestres . 

Alberto.  ¡Cómo  yo  igualmente!  ¡Dulce  simpatía! 

Luisa.  ¿Simpatía? 

Alberto.  ¡Acaso  para  usted  será  casualidad  nada  mas . 

bien  lo  veol  Pero  si  se  presentase  un  joven  modesto ,  cual 
usted;  sincero,  y  verdaderamente  enamorado .  ¿qué  ha¬ 

ría  su  corazón  de  usted?.... 

Luisa.  Sincero  y  enamorado .  ¡En  ese  caso,  tal  vez  res¬ 

pondería  de  mi  corazonl 

Alberto.  ¿Y  le  amaria  usted? 

Luisa.  ¡Quizás! 

Alberto.  ¿Mucho? 

Luisa.  ¡Yo  no  digo  eso! 

Alberto.  En  su  edad  de  usted ,  solo  se  conocen  dos  senti¬ 
mientos:  ¡amar ,  ó  aborreced 

Luisa.  ¡Yo  no  sé  aborrecer! 

Alberto.  ¿Entonces  me  amará  usted? 

Luisa.  Se  lo  preguntaré  á  mi  tia. 

Alberto.  ¿Y  si  ella  aprueba?.... 

Luisa.  ¡Si  ella  me  dijera  que  amase,  obedecería,  se  lo  juro  á 

usted . porque  una  sobrina  debe  obedecer  siempre  á  su 

tia . sobre  todo  cuando  no  la  manda  sino  cosas  razona¬ 

bles! 

Alberto.  ¡Ah!  Esa  gracia  me  encanta  ,  y  si  me  fuese  dado 
obtener . 


ESCENA  X. 

Dichos  ,  'JULIA. 

Julia.  Lo  que  anhelo .  ¡Siga  usted,  siga  usted!.... 

Luisa.  ¿Qué  dices? 

Julia.  Digo  que  el  señor  te  repetía  ahora  lo  que  me  juró  á  mí 
poco  há. 

Luisa.  ¡Habrás  comprendido  mal! 


19 

Julia.  ¡Esas  cosas  siempre  se  comprenden  bienl — Pero  aca¬ 
ben  ustedes,  esplíquense .  ¡Caballero,  le  acusan  á  usted, 

y  no  responde! 

Alberto.  [Durante  toda  la  escena ,  va  de  la  una  á  la  otra ,  su¬ 
plicándolas.)  ¡Por  Dios! 

Luisa.  ¡Sí,  sí,  continúe  usted! 

Julia.  ¿No  me  aseguró  usted  que  solo  venia  aqui  por  mí? 
Luisa.  ¿No  protestó  ustecf  que  yo  era  quien  le  atraía? 

Alberto.  Semejantes  palabras . 

Julia.  Basta  de  rodeos.  ¿No  debía  usted  pedir  mi  mano? 

Alberto.  Pero . 

Julia.  ¿Sí  ó  no? 

Alberto.  Pues  bien,  sí. 

Luisa.  ¿Y  no  iba  usted  á  pedir  igualmente  la  mia  á  mi  tia? 
Julia.  ¿Es  cierto? 

Alberto.  ¡Sí! 

Julia.  Por  las  señas  se  lo  ofrece  usted  á  todo  el  mundo  y  en 
todas  partes.  Porque  sábelo,  Luisa,  el  jóvep  de  quien  te  ha¬ 
blaba  esta  mañana,  es  el  señor. 

Luisa.  ¡Pues  también  es  el  que  yo  te  designaba! 

Julia.  El  que  el  último  carnaval.... 

Luisa.  Eso  es;  el  que  el  último  carnaval..... 

Julia.  En  casa  de  la  baronesa . 

Luisa.  Sí,  en  casa  de  la  baronesa . 

Julia.  ¡Me  prometió  casarse  conmigol .... 

Luisa.  ¡Y  á  mí  tambienl  > 

Julia.  ¡Ó  matarsel  * 

Luisa.  ¡Y  á  mí  tambienl  ¿Con  que  por  lo  visto  es  usted  un 
coqueton? 

Julia.  ¿Con  que  se  divierte  usted  en  hacer  el  amor  á  todas 


las  mugeres? 

Luisa.  ¡Sin  casarse  con  ninguna! 

Julia.  ¡Semejante  conducta  es  infame! 

Luisa.  ¡Inicua!  < 

Julia.  ¡Prevalerse  de  nuestro  candor! _  ¿ 

Luisa.  De  nuestra  inocencia . 

Julia.  Para  engañarnos . 


Luisa.  Para  hacernos  víctimas . porque  las  dos  somos  Víc¬ 
timas .  '■■«'•i 

Alberto.  ¡Señoritas,  por  la  Virgen  santal 

Julia.  ¡Ay!  ¡Yo  me  muero! _ ( Dejándose  caer  en  un  sillón.) 

Alberto.  ¡Cielos!  ¡Se  pone  mala! 

Luisa.  [Aparte.)  ¡Finge  desmayarse  para  atraerle!  [Alto.)  ¡Ay! 


I 
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¡Que  me  dá ,  que  me  dá!  (Se  deja  caer  en  otro  sillón.) 

Alberto.  ¡Y  Luisa  tambienl  ¡Estoy  lrescol!  Julia,  ( Yendo  de 
una  á  otra.)  yo  la  adoro  á  ustedl — ¡Luisa,  usted  es  la  úni¬ 
ca  que  amo! —  Vuelva  usted  en  sí. — ¡Míreme  por  Diosl — 
Me  casaré  con  usted  mañana. — ¡Nos  casaremos  esta  noche! 

¡No  vuelven!....  ¡Y  no  hay  nadie  para  socorrerlas! .  ¡Ah! 

( Se  arroja  también  sobre  una  silla  que  está  en  el  fondo  del 
teatro.) 

ESCENA  IX. 

•  •  •  ¿  .  « '  .  u  í  .  ,  L  -  v 

Dichos ,  DON  DOMINGO. 

Domingo.  ¡Cómo!  ¡Los  tres  dormidos! 

Alberto.  ( Levantándose .)  ¡Ah,  señor  don  Domingo,  mírelas 

usted!  ¡Yo  las  confío  á  su  cuidado!  ¡Socórralas  usted! . 

Pero  compadézcame  á  mí .  ¡Soy  muy  desgraciado!  ¡Oh! 

(  Vase.) 

ESCENA  XII. 

Dichos,  menos  don  Alberto. 

Julia.  (Levantándose.)  ¡Se  vá! 

Luisa.  (Idem.)  ¡Bastante  hemos  adelantado!  ¡Ese  hombre  la 
dejaría  á  una  morirse  sin  conseguir  nadal 

Domingo.  (Sin  verlas.)  Socorrámoslas  pronto.  ( Viéndolas  en 

'pié.)  ¡Ah! . ¡Ya  han  vuelto  en  sí!  ¡Comprendol  ¡Fué  una 

farsa!  ¡Qué  tall  ¡Dejen  ustedes  á  las  niñas  hacer  comedias 
caseras,  que  ellas  las  harán  también  en  la  vida  real! 

Julia.  Señor  don  Domingo,  ¡qué  hombre  tan  infame! 

Luisa.  ¡Y  usted  nos  decía  que  era  buenol .  ¡Es  un  hombre 

sin  delicadeza  1 

Domingo.  Tranquilícense  ustedes;  ya  que  les  desagrada,  le  ha¬ 
remos  marchar. 

Julia.  ¡Nadie  le  habla  á  usted  de  esol  ¡Si  nos  abandonase 
pronto,  no  podríamos  vengarnos  de  él,  y  yo  por  mi  parte 
deseo  castigarlel  ¡Es  menester  que  se  quedel 

Luisa.  ¡Sí,  y  mucho  tiempo!  ¡Nosotras  queremos  corregirle! 
(Aparte  á  don  Domingo.)  Amigo  mió,  me  ocurre  una  esce- 
lente  idea,  y  si  usted  se  dignase  ayudarme . 

Domingo.  ¿Cómo? 

Luisa.  Aleje  usted  de  aquí  á  mi  prima.  Yo  soy  la  que  él  ama, 
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lo  sé  perfectamente:  no  ha  querido  decirlo  delante  de  Julia, 
temiendo  su  carácter  altanero;  pero  cuando  ella  esté  lejos 
de  esta  casa . 

Domingo.  En  efecto,  ¡entonces  no  es  temible  la  rivalidadl  Dé¬ 
jeme  usted  á  mí,  que  yo . ¡Silenciol 

Julia.  (Bajo  á  don  Domingo.)  Señor  don  Domingo,  ¡ya  vé 
usted  qué  escándalos  estos!  Yo  me  avergüenzo  por  Luisa.... 

La  pobre  no  es  amada . yo  soy  la  preferida . ¡Pero  en 

presencia  de  ella  no  debia  confesarlo! — ¿No  pudiera  usted,  á 
favor  de  algún  medio  ingenioso,  hacer  que  se  ausentase  de 
aqui  por  algunos  dias? 

Domingo.  (Bajo.)  ¡Me  ocurre  una  ¡dea  eseelente!  ¡Silencio! 
Julia.  Querida  prima,  ¡siento  mucho  lo  que  te  sucede! 

Luisa.  ¡Y  á  mí  me  llega  al  alma  el  insulto  que  te  han  hecho! 
Julia.  Si  me  crees,  debes  tratarle  con  el  mayor  desden. 
Luisa.  ¡Y  tú,  con  el  mayor  desprecio! 

Julia.  ¡Olvidarle! 

Luisa.  ¡Aborrecerle! 

Julia.  ¡Cuánto  celebro  oirte  hablar  asi!  ¡Ah,  tú  eres  mi  mejor 
amiga,  y  te  amo  con  todo  mi  corazón!  Abracémonos. 

Luisa.  ¡Con  mucho  gusto!  (Aparte.}  ¡Qué  falsa  esl 
Julia.  (Aparte.)  ¡Qué  mala  amiga!'  (Aparte  á  don  Domingo.) 
¡Cuento  con  su  oferta! 

Luisa.  (Lo  mismo ,  por  el  lado  opuesto.)  ¡No  me  olvide  usted! 
Julia.  (Bajo.)  ¿Marchará,  no  es  cierto? 

Luisa.  (Idem.)  ¿Me  desembarazará  usted  de  ella,  no  es  asi? 
Domingo.  Sí.  (A  una.)  Sí.  (A  la  otra.)  ¡Qué  par  de  angelitos! 

¡Han  estudiado  con  Satanás!  (Aparte.) 

Julia.  No  nos  separemos,  querida  mia.  (Aparte.)  ¡Podrían  ha¬ 
blarse  si  no  estuviese  yo  delante! 

Luisa.  ¡Ni  un  minuto  en  todo  el  dia,  amada  Julia!  (Aparte.) 
¡Sino  se  pondrían  quizás  de  acuerdo!  (Alto.)  ¡Qué  dulce  es 

una  reconciliación . cuando  es  verdaderal 

Julia.  ¡En  lo  sucesivo  nos  querremos  mas  que  nuncal 
Domingo.  (Aparte.)  ¡No  hay  como  las  mugeres  para  odiarse 
tan  tiernamente! 

Luisa.  Voy  á  buscar  á  mi  tia;  sin  duda  tendrá  que  hablarme.... 
Julia.  (Siguiéndola  vivamente.)  ¡También  me  aguardará  á  mí! 
Luisa.  Vamos. 

Julia.  Vamos.  ( Se  agarran  del  brazo  y  se  van.) 


ESCENA  XIII. 


DON  DOMINGO,  á  pOCO  ALBERTO. 

Domingo.  ¡Cáspita  con  las  criqituritas,  si  nacen  enseriadas!; 
¡Qué  manera  tan  natural  de  fingir  y  de  hacerse  la  guerral... 
¡Las  mugeres  debían  ser  las  maestras  de  los  diplomáticosl 
Alberto.  ¡Cuánta  gente  por  todas  partes,  amigo  mió!  ¿A 
dónde  vamos? 

Domingo.  A  la  comida  campestre;  y  ya  le  esperaba  á  usted. 
Alberto.  ¿Pero  puedo  yo,  después  de  la  escena  de  antes?.... 
Domingo.  Ya  han  hecho  las  paces;  si  no  viniese  usted,  todo  se 
descompondría. 

Alberto.  ¿De  veras? 

Domingo.  ¡Sí,  sí!  ( Comienza  á  oírse  ahora  una  dulce  melodía 
en  un  arpa.) 

Alberto.  ¿Qué  oigo?....  ¡Esos  sonidos.....  esa  música!.... 
Esplíqueme  usted . 

Domingo.  {Aparte.)  ¡Cielos!  ¡Es  Margarita!  {Alto.)  No  haga 

usted  caso .  ¡Es  la  vieja  quien  toca!  Está  alli . (Doña. 

Bernarda  sale  por  el  lado  opuesto  á  aquel  donde  se  oye 
el  arpa.) 

Alberto.  ¿Doña  Bernarda?  ¡No  es  posible! 


ESCENA  XIV. 

Dichos ,  DOÑA  BERNARDA. 

Bernarda.  Señores .  {Saludando.) 

Alberto.  {A  don  Domingo.)  No,  no:  vea  usted.  Sale  por  el; 
lado  opuesto . 

Domingo.  {Confuso.)  ¿Qué  importa? — Señorita,  el  señor  don 
Alberto  de  Aranda . 

Bernarda.  Caballero,  celebro  infinito .  {Aparte.)  ¡Es  buen 

mozo! 

Alberto.  Tengo  una  satisfacción  y  una  honra . ( Aparte. ) 

¡Qué  vieja  tan  fea! 

Domingo.  ¡Basta,  basta  de  cumplidos! 

Bernarda.  ¿Por  qué  le  interrumpe  usted?....  {A  don  Domin¬ 
go.)  ¡Acaso  iba  á  elogiar  mi  hermosura! 

Domingo.  Marchemos,  se  hace  tarde;  y  si  se  pone  el  sol..... 
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Bernarda.  Vamos,  vamos.  ¿Quiere*  usted  darme  el  brazo?  (A 
Alberto.) 

Alberto.  ¡Consumo  gusto!  ( Vuelve  á  oirse  el  arpa:  Alberto 
suelta  entonces  el  brazo  de  doña  Bernarda,  y  dá  algunos 
¡lasos.) 

Domingo.  (Aparte.)  ¡Bien,  que  cargue  él  con  el  mochuelo! 

Alberto.  (Muy  conmovido i)  ¡Cielos!  ¡El  arpa  otra  \ez! 

Bernarda.  ¿Qué  tiene  usted,  amigo  mío?  ¡Qué  turbación! 

Alberto.  ¡No  es  nada! 

Bernarda.  ¡Ah!....  (Aparte.)  ¡Es  el  contacto  de  mi  brazo! 
(Vuelve  d  cogerse.)  ¡Sí,  sil  ¡Tiembla  de  emocionl 

Alberto.  (Aparte.)  ¡Las  dos  fuera  de  aquil  ¿Cuál  de  ellas 
será? 


ESCENA  XV. 

Dichos ,  JULIA,  LUISA. 

Julia.  Aqui  estoy,  tia. 

Luisa.  ¡Y  yo  también! 

Alberto.  (Aparte.)  ¡Han  salido  á  un  tiempo,  y  ha  cesado  la 
música! 

Julia.  (Tomando  un  brazo ■  de  don  Domingo.)  ¿Cuándo  se 
marcha  Luisa? 

Domingo.  Pronto.  (Bajo.) 

Luisa.  (Tomando  el  otro  brazo  de  don  Domingo ¿Cuándo 
hace  usted  partir  á  Julia? 

Domingo.  Luego.  (Bajo.) 

Bernarda.  (Con  ternura  á  Alberto.)  ¿Vamos,  amigo  mió? 

Alberto.  Vamos.  ( Aparte  al  salir.)  Angel  ó  demonio,  ¡yo  sa¬ 
bré  conocerte!  (Todos  se  disponen  á  marchar;  Alberto  con 
los  ojos  clavados-  siempre  en  la  puerta  de  la  izquierda.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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Un  salón  de  forma  octógona. — A  la  derecha  la  puerta  de  la 
habitación  de  doña  Margarita. — Mas  lejos ,  al  mismo  lado , 
un  pabellón  cerrado  por  dos  grandes  cortinas.—, -A  la  iz¬ 
quierda  un  terrado  paralelo  al  pabellón,  y  con  cortinas  igua¬ 
les  á  las  de  este ,  pero  siempre  descorridas. — Caballete  en  el 
fondo. — Piano. 

ESCENA  I. 

doña  margarita,  Justina  sentada  durmiendo. 

Margarita.  ( Saliendo  del  pabellón.)  ¡Veinte  veces  la  misma 
sonata!  No  sé  qué  fuerza  misteriosa,  irresistible,  me  impul¬ 
sa  á  ejecutarla,  asi  que  tomo  el  arpa.  Es  una  tiranía  ines- 
plicable,  ála  que  quiero  sustraerme.  ¡Basta  de  música!  En 
adelante  ese  pabellón  no  me  servirá  mas  que  para  abrirme 

la  puertecilla  del  jardín .  lo  cual  me  permite  salir  al 

campo  algunas  veces  sin  que  me  vea  nadie. — ¡Sí,  sí,  estoy 
decidida;  no  volveré  á  tocar  nunca!  ¡Y  sin  embargo,  ese  y  el 

de  admirar  la  naturaleza  eran  mis  únicos  recreos .  mis 

únicos  deleites!  ¡Porque  en  el  mundo  nada  me  interesa, 
nada  me  conmueve  ya!  (Pausa.)  No  han  vuelto  todavía  de 
su  espedicion  campestre . ¡Ahí  ¡Justina!  Túaquil  ( Sinno¬ 

tar  que  está  dormida.)  ¿Con  que  ese  joven  que  ha  llegado  ayer 
quiere  casarse  al  mismo  tiempo  con  Julia  y  con  Luisa?  ¡Lo¬ 
curas  de  la  juventud!  ¿Déla  juventud? ¿Y  no  anhela  también 
mi  tia  dona  Bernarda  unirse  á  toda  costa  al  bueno  de  don  Do¬ 
mingo?  ¡Pobre  señora!  ¡Pensar  todavía  en  el  matrimonio! 
¡Todavía!  ¡Esta  palabra  es  muy  dura!  Mi  tia  no  es  vieja...  solo 
tiene  cuarentay...  ¡Siempreseme  olvidan  las  fechas!  ¿Y  para 
qué  acordarse  de  la  edad  de  las  mugeres  cuando  ya  no  tie¬ 
nen  veinte  años? — ¡Y  hará  bien  mi  tia  en  casarse!  ¡El  hime¬ 
neo,  aunque  sea  la  desgracia  de  una,  no  es  al  menos  la  so¬ 
ledad,  el  abandono!  ¿Tú  eres  de  esta  opinión,  Justina,  no 
es  asi?  Por  eso  te  enlazaste  con  Benito,  contra  la  voluntad 
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de  todo  el  mundo,  contra  la  mia  misma;  y  comprendiendo» 

que  el  matrimonio  es  una  necesidad  para  nosotras . 

aceptaste  un  marido  mas  joven  que  tú.  Vamos,  Justina,  ¿te 
has  arrepentido  de  ello?  ¡Responde!  ¡Toma!  ¡Si  está  dormi¬ 
da!  ¡Justina,  Justina! 

Justina.  ( Sin  abrir  los  ojos.)  ¡Déjame  dormir,  Benito,  déjame- 
dormir! 

Margarita.  (Moviéndola  por  un  brazo.)  ¡Soy  yo,  soy  yo! 

Justina.  Señorita .  perdone  usted . iba  á  dormirme . 

Margarita.  ¡No,  sino  que  te  habías  dormido  ya! 

Justina.  ¡Es  que  ha  sido  hoy  un  dia  tan  agetreado!  ¡Y  todos 
los  de  casa  están  en  la  espedicion,  menos  usted  y  yol  ¡Por 

un  lado  el  cansancio,  por  otro  la  ausencia  de  Benito . 

porque  me  fastidio  mucho  cuando  no  estoy  junto  á  él! 

Margarita.  Poco  há  me  decias  que  Julia . 

Justina.  Sí  señora;  ha  Espido  una  gran  trifulca  entre  las  dos 
señoritas,  por  un  caballero  que  solo  quiere  casarse  con  una 
de  ellas,  y  tal  vez  menos,  después  de  haber  dado  palabra  á 
entrambas. 

Margarita.  Es  muy  gracioso . ¡Quiero  decir,  muy  infame! 

Pero  las  niñas  habrán  tenido  poca  habilidad,  y  si  yo  viese 
á  ese  joven  una  hora,  un  dia,  un  mes...  ¿quién  sabe?  acaso 
le  reduciría . 

Justina.  ¿A  qué  se  casara  con  las  dos?  ( Sonriéndose .) 

Margarita.  Mi  cara  tia  no  me  consulta  nunca,  y  mis  sobri- 
nitas  la  imitan  en  estor  ¡Hacen  bien!  ¿Qué  compongo  yo  en 
este  mundo? 

Justina.  Quizás  tiene  usted  la  culpa. 

Margarita.  ¿Yo? 

Justina.  Si  recobrase  usted  en  la  sociedad,  en  su  casa,  la  au¬ 
toridad  que  le  es  debida . 

Margarita.  ¿A  mí?  ¿A  una  soltera? 

Justina.  Si  no  huyese  usted  de  los  hombres;  de . 

Margarita.  Ellos  son  los  que  huyen  de  mí .  ¡para  siempre 

sin  duda!  (Amargamente.) 

Justina.  ¡Cómo! 

Margarita.  ( Sonriendo .)  Era  una  queja  postrera .  ¡En 

adelante  no  me  quejaré  mas!  ( Buido  dentro.)  ¿Qué  ruido  es 
ese? 

Justina.  ( Yendo  al  terrado.)  Es  que  todos  vuelven  ya. 

Margarita.  ( Acercándose  también  al  terrado.)  Sí .  la  car¬ 
retela  de  mi  tia . otra  porción  de  coches .  señoras  á 

caballo .  ¡todo  el  mundo  menos  yo!  ¡Ay!  Si  no  hubiese 
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ido,  para  brillar,  como  dicen,  por  mi  ausencia .  ¡Qué 

amarga  decepcionl  ¿Pero  quién  viene?  ¡Ahí  ¡Don  Domingo! 

ESCENA  II. 

Dichas,  DON  DOMINGO. 

Domingo.  ¡En  persona! 

Margarita.  ¿Por  dónde  ha  entrado  usted?  La  puerta  estaba 
cerrada . 

Domingo.  Tenia  la  llave .  sí . la  llave . y  eso  es  preci¬ 

samente  lo  que  tenia  que  decir  á  usted,  y  sobre  todo  á  Jus¬ 
tina. 

Justina.  ¿A  mí? 

Domingo.  Sí;  Benito  tu  marido . se  dejó  caer  del  caballo . 

No  te  asustes,  no  es  nada . absolutamente  nada . Pero 

me  dió  su  llave  para  que  te  lo  avisara  cuanto  antes,  y  te 
tranquilizase  si  sabias  ya  su  pequeño  percance. 

Justina.  ¡Pobrecito!  ¡Voy  corriendol  ¡Marido  de  mi  almal 
( Vase  precipitada.) 

ESCENA  III. 

DOÑA  MARGARITA,  DON  DOMINGO. 

Domingo.  Escusa  tus  elogios,  porque  Benito  no  está  en  peli¬ 
gro  de  muerte;  al  contrario . 

Margarita.  ¿Al  contrario?  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Domingo.  ¡Nada! _ (Acercándose  á  ella  con  emoción.)  Que  ben¬ 
digo  el  feliz  accidente  que  me  permite . 

Margarita.  (Secamente .)  ¿El  qué? 

Domingo.  La  felicidad .  la .  el .  (Aparte.)  ¡Es  muy 

particular!  Ella  me  trata  como  yo  trato  á  la  vieja,  y  hace 
siempre  que  no  me  entiende. 

Margarita.  Acérquese  usted,  y  escúcheme. 

Domingo.  ¡Con  todas  mis  potenciasl 

Margarita.  No  tengo  que  decirle  á  usted  sino  que  es  un 
traidor. 

Domingo.  ¡Por  esceso  de  fidelidad  sin  duda! 

Margarita.  ¡Esa  llave  la  ha  arrancado  ó  la  ha  comprado 
usted! 

Domingo.  (Aparte.)  ¡Ay,  ay,  ay! 
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Margarita.  Luego  ,  ha  inventado  usted  una  carda  para  alejar 
á  Justina.  Y  todo  ¿con  qué  objeto? 

Domingo.  Con  el  de . 

Margarita.  Yo  no  se  lo  pregunto  á  usted. 

Domingo.  Para  manifestarla . 

Margarita.  Para  repetirme  lo  que  yo  no  quiero  oir  ni  com¬ 
prender.  (Aparte  alejándose.)  ¡Un  viejo .  quizás  intere¬ 
sado...  mil  veces  antes  el  olvido .  el  celibato  eterno!  (Se 

sienta.) 

Domingo.  (Muy  almibarado.)  ¡Es  usted  muy  cruel  conmigo! 
¿Qué  falta  he  cometido  yo?  La  de  interesarme  demasiado 
por  usted,  cuando  todo  el  mundo  parece  abandonarla.  (Mo¬ 
vimiento  de  Margarita.)  ¡No,  no  es  eso  lo  que  quise  decir.... 
no  era  tal  mi  idea!  (Aparte.)  ¡La  frase  ha  hecho  su  efecto! 
(Alto.)  Solo  venia  á  saludarla  á  usted,  y  á  traerle  estos  li¬ 
bros.  ( Saca  libros  del  bolsillo.) 

Margarita.  ¡Ah!  ¿Libros  nuevos? 

Momingo.  ¡Obras  escelentes!  (Aparte.)  ¡Las  mismas  que  me 
dio  la  vieja  con  el  propio  finí  (Alto.)  Obras  sumamente  á 
propósito  para  desarrollar  los  instintos  morales  que . 

Margarita.  Veamos.  Biblioteca  de  los  matrimonios. 

Domingo.  Libro  precioso  para  las  solteronas...  no,  no,  paralas 
jóvenes  casaderas. 

Margarita.  ( Abriendo  otro  libro.)  La  felicidad  conyugal. 

Domingo.  Para  uso  de  las  señoritas  honestas .  virtuosas. 

Margarita.  ¡Ricasl 

Domingo.  Ricas . á  quien  se  debe  predisponer  para  un  fin 

moral  y  útil . 

Margarita.  Util  á .  (Señalando  á  don  Domingo.) 

Domingo.  A  ellas  solas . esclusivamente;  y  si  usted  me  per¬ 
mitiese  discurrir .  (Aparte.)  ¡Ánimo!  (Aparte.)  Si  usted 

me  permitiese . 

Margarita.  ¿Va  usted  á  hablarme  todavía  de  sí  mismo;  del 
matrimonio,  de  sus  dulzuras,  de?....  Escúselo  usted  pues; 
¡por  que  me  han  dicho  tanto  sobre  el  particular! 

Domingo.  ¿Antes  que  yo?.... 

Margarita..  ¿Y  se  admira  usted?  Presentada  en  el  mundo  á 
los  diez  y  seis  años,  cumplía  apenas  diez  y  siete  cuando  se 

trató  de  establecerme.  Decían  que  yo  era  bonita,  rica . 

Asi,  no  faltaron  pretendientes . 

Domingo.  ¿Y  no  fue  preferido  ninguno? 

Margarita.  Al  contrario,  fueron  preferidos  dos;  el  uno  por 
mi  familia,  el  otro  por  mí.  A  los  ojos  de  mis  parientes,  el 
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que  yo  elegía  era  muy  inferior  á  su  rival . porque  poseía 

cuatro  mil  duros  de  repta  menos,  y  no  tenia  esperanzas  de 
heredar  á  ningún  tio  rico;  á  mis  ojos,  el  elegido  de  mi  fami¬ 
lia  contaba  diez  años  mas  que  el  mió,  y  ninguna  esperanza 
de  corregirse  de  este  defecto.  En  consecuencia,  tomamos 
una  resolución  heroica,  y  no  preferimos  á  uno  ni  á  otro. 

Domingo.  Esa  era  una  elección  negativa. 

Margarita.  Aquella  lucha  había  durado  dos  años,  y  yo  te¬ 
nia  entonces  diez  y  nueve:  podía  esperar  sin  impacien¬ 
tarme,  y  esperé.  Dos  nuevas  proporciones  se  me  ofrecieron 
mas  tarde.  Eran  dos  hombres  distinguidos,  igualmente  jó¬ 
venes  y  ricos.  Me  dejaron  árbitra  de  decidir  yo  misma  entre 
ellos,  y  esto  fue  lo  peor.  Yo  quería  el  mas  amable,  y  el  mas 

amante . Vi  á  entrambos  solícitos  y  tiernos;  á  entrambos 

amándome  con  igual  pasión . 

Domingo.  ¿Y  por  un  escrúpulo  de  conciencia,  no  se  atrevió 
usted  á  amar  á  uno  solo?.... 

Margarita.  Me  resolví  á  estudiarlos  lentamente.  Veinte  veces 
creí  conocerlos  bien,  y  me  prometí  escoger;  pero  en  aque¬ 
llos  momentos  de  resolución,  Clara  y  Elisa,  mis  confidentas 
y  mis  amigas,  despertaban  siempre  en  mi  corazón  dudas  y 
sospechas. — Un  dia  sin  embargo  quise  decidirme:  encer¬ 
róme  durante  un  mes ;  consulté  severamente  mi  entendi¬ 
miento,  mis  deseos,  mi  corazón,  y  al  cabo  salí  de  mi  retiro 
en  busca  del  amante  á  quien  ya  considerabacomo  mi  marido. 

Domingo.  ¿Y  ese  marido? _ 

Margarita.  Acababa  de  casarse  con  Clara,  al  mismo  tiempo 
que  el  otro  se  casaba  con  Elisa. 

Domingo.  ¡Ingratos!  ¡La  habian  olvidado  á  usted,  mientras  que 
usted  tenia  la  bondad  de  estudiarlos! 

Margarita.  Esta  segunda  lucha  había  durado  tres  años;  y  yo 
tenia  ya . 

Domingo.  ¡Venticuatro;  dos  años  de  espera,  tres  años  de  es¬ 
tudio . total,  veinticuatro! 

Margarita.  (Interrumpiéndole  vivamente.)  ¡Estaba  en  lo  me¬ 
jor  de  mi  edad!  Asi,  pronto  olvidé  á  los  dos  ingratos. — Me 
lancé  al  mundo,  frecuenté  las  sociedades,  brillé  en  ellas, 
eclipsé  á  mis  rivales,  obtuve  triunfos  como  muger  de  ta¬ 
lento,  y  como  música.  ¡Pero  ay!  Generalmente  nadie  ama 
á  aquella  á  quien  admira;  y  los  hombres  temen  para  el  ma¬ 
trimonio  las  cualidades  que  exigen  de  nosotras  en  los  sa¬ 
lones. 

Domingo.  Todo  eso  habla  en  mi  favor . 
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Margarita.  Pasaron  de  este  modo  otros  cuantos  anos . 

que  ya  no  me  atreví  á  contar;  y  cuando  por  la  muerte  de 
mi  madre  volví  á  la  vida  privada ,  al  seno  de  mi  familia, 

aun  se  me  presentaron  nuevos  partidos .  Solterones . 

cansados  de  su  soledad;  viudos  que  necesitaban  un  aya  pa¬ 
ra  su  numerosa  prole;  entre  ellos  figuraban  el  general  Soto, 
el  consejero  Belmonte . 

Domingo.  Yo . 

Margarita.  ¿De  veras?  ¿Usted  también? 

Domingo.  Sí  señora;  yo  fui  de  aquella  promoción. 

Margarita.  Entonces  debe  usted  saberlo  mejor  que  yo  mis¬ 
ma;  mas  aquellas  eran  pasiones  frias,  amores  de  segunda 

edición,  negocios  de  conveniencia,  de  interés,  de . ¿qué 

sé  yo?  ¡De  todo  había,  menos  juventud  y  cariño!  De  suerte 
que  huí  del  inundo,  y  vine  á  encerrarme  en  esta  quinta,  don¬ 
de  sola,  olvidada,  sin  deseos,  sin  tentaciones,  no  aguardo 

ya  nada  en  adelante .  (Aparte.)  ¡Aunque  espero  todavía 

algunas  veces! 

Domingo.  Vamos,  decídase  usted.  Aqui  no  somos  muchos:  yo 
soy  el  único  hombre  que . con  que  deme  usted  la  prefe¬ 

rencia. 

Margarita.  ¿Luego  no  me  ha  comprendido  usted?  ¡Yo  lo  he 
perdido  todo  quizás  por  buscar  el  amor  y  la  juventud  reu¬ 
nidos! 

Domingo.  ¿Y  cree  usted  encontrarlos  aun?  ¡La  paciencia  es 
evangélica!  ¡Pero  lo  que  se  puede  aguardar  á  los  diez  y  sie¬ 
te  años,  y  aun  á  los  veinticuatro,  no  debe  tal  vez  lograrse 
cuando  ya  es  demasiado  tarde! 

Margarita.  ¡Demasiado  tarde!  ¡Qué  palabra  tan  horrible 
acaba  usted  de  clavarme  en  el  alma!  ¿Y  qué  ,  si  quiero 
aventurar  una  nueva  tentativa?  ¿Tendré  que  avergorzarme 
de  ella  como  de  una  falta,  y  esconderla  como  un  ridículo? 
Si  siento  mi  corazón  conmoverse  al  aspecto  de  cualidades 
nobles  y  elevadas,  deberé  decirle  con  contrición:  ((¡Cállate, 
cállate!  ¡Ya  es  tarde  para  el  amor,  ya  es  tarde  para  la 
felicidad!»  ¡Ah!  ¡Eso  es  una  profanación,  una  blasfemia! 
No,  no;  aun  no  ha  sonado  la  última  hora  de  mi  corazón;  mi 
espíritu  no  está  cansado;  mi  fé  es  siempre  viva  y  ardiente; 
y  si  es  cierto  que  nadie  tiene  sino  la  edad  de  su  alma,  yo 

soy  joven  todavía .  ¡tengo  veinte  añosl  ( Suena  dentro  la 

melodía  que  se  oyó  al  final  del  primer  acto.)  ¡Dios  mió! 
¿Quién  toca  esa  sonata9 

Domingo.  Alguna  de  sus  discípulas  de  usted  sin  duda. 
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Margarita.  No,  no:  ellas  no  la  saben . yo  sola . y . 

Domingo.  ¿Y?.... 

Margarita.  ¿Qué  le  importa  á  usted?  (Aparte.)  ¡Otra  vez! 
(Corre  hácia  la  puerta.)  No,  no:  á  una  soltera  no  se  le  per¬ 
mite  nada . ¡ni  siquiera  la  curiosidad!  ¡Y  luego  este  viejo 

que  me  sigue  á  todas  partes! 

Domingo.  ¿Hablaba  usted  de  mí? 

Margarita.  Con  corta  diferencia. 

Domingo.  ( Muy  eficaz.)  Si  desea  usted  algo . 

Margarita.  Sí;  deseo  recuerde  usted  á  las  niñas  que  hoy  es 
dia  de  lección.  Ademas,  quiero  verlas;  sil  percance  de  ayer 
me  interesa.  ¡Vaya  usted,  vaya  usted! 

Domingo.  Voy.  ¿Y  pensará  usted  en  mí? 

Margarita.  ¡Pienso  mucho  mas  cuando  no  le  veo  á  usted! 

Domingo.  ¡Ah!....  En  ese  caso  huyo . Pero  pronto  volveré. 

(Vase .) 


ESCENA  IV. 

MARGARITA  Sola. 

¡Sí,  sí;  está  aqui,  no  hay  duda!  ¡Mi  corazón  palpita  con  ma¬ 
yor  fuerza;  mis  ojos  se  llenan  de  lágrimas!  ¡Está  aqui!  ¡Yo 
ejecutaba  ayer  esa  sonata,  y  él  la  oyó!....  ¡Vuelve!  ¡Dios 

me  le  envía . Dios  le  envía  para  queme  ame  aun!  ¡Porque 

yo  quiero  que  me  ame  y  me  amará!  Y  ahora  ¿cómo  le  atrae¬ 
ré?  ¡Nunca  me  ha  visto,  nunca!  ¡Pues  bien,  me  verá!  (Da 
algunos  pasos  para  marcharse ,  ij  se  encuentra  con  Alberto 
que  sale  por  el  terrado.)  ¡Es  él! 

ESCENA  V. 

MARGARITA,  ALBERTO. 

Alberto.  ( Desde  el  terrado.)  Me  he  fastidiado  de  tocar  solo 
en  el  salón;  me  he  puesto  á  recorrer  la  casa,  y  no  he  en¬ 
contrado  ninguna  muger.  Esta  parte  de  la  quinta  me  es 
desconocida . la  puerta  está  cerrada . ¡pues  saltaré  pol¬ 

la  ventanal  (Salta.) 

Margarita.  (Aparte.)  ¡No  repara  en  mí! 

Alberto.  (Idem.)  ¡Una  joven!  Ella  quizás .  (Acercándose.) 

¡No,  no :  ya  no  es  una  niña  ,  y  todo  me  dice  que  ella  debe 
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serlo!  (Alto.)  Señora,  dispense  usted  mi  osadía;  mi  curiosi¬ 
dad .  Creia  enteramente  desierto  este  pabellón;  y  como 

la  vida  del  campo  autoriza  para  ciertas  libertades . Pero 

estoy  pronto  á  reparar  mi  imprudencia;  y  si  usted  me  lo 
manda,  al  punto  voy . 

Margarita.  (Vivamente.)  ¿A  salir  por  el  mismo  camino?  No, 
no;  no  mando  tal:  no  quiero  que  usted  me  comprometa  asi. 

Alberto.  (Señalando  á  la  puerta.)  Entonces . 

Margarita.  (Aparte.)  No  puedo  decirle  que  se  quede . 

¡Alguien  viene!  ¡Ah!  ¡Se  quedará! 

ESCENA  VI. 

Dichos,  JULIA,  LUISA,  DON  DOMINGO. 

Julia.  ¡Alberto  aquí! 

Luisa.  ¡Él  en  el  cuarto  de  mi  tia! 

Alberto.  (Aparte.)  ¡Pues  señor,  me  atraparon! 

Domingo.  (Aparte.)  ¿Qué  hará  en  este  pabellón  el  mocito? 

Julia.  ( Bajo  á  Margarita.)  Tia,  ¿me  ama? 

Luisa.  (Idem.)  ¿Es  á  mí  á  quien  prefiere? 

Margarita.  (Aparte.)  ¡Qué  escucho!  ¡Luego  viene  por  ellas! 

Domingo.  ( Aparte  á  Margarita.)  Es  el  hombre  de  los  escán¬ 
dalos;  el  novio  de  las  dos  chiquillas;  el  calaveron,  el  liber¬ 
tino,  el . 

Margarita.  (Aparte  con  agitación.)  ¡Quiere  casarse!  ¡Tengo 
dos  rivales!  No  importa.  ¡Yo  las  venceré!  ( Alto  y  disimu¬ 
lando.)  Amiguitas ,  deseaba  y  esperaba  veros.  ¿No  es  hoy 
dia  de  lección?  El  señor  don  Domingo  ha  tenido  la  bondad 
de  recordároslo,  y  yo  había  rogado  á  ese  otro  caballero  que 
viniese  á  presenciar  vuestros  adelantos. 

Alberto.  (Aparte.)  ¡Justifica  mi  entrada  aqui! 

Luisa.  (Aparte.)  ¡Ya  lo  había  conocido  yo;  desea  devolvérme¬ 
le  enteramente! 

Julia.  (Aparte.)  ¡Eso  es:  va  á  reconciliarle  conmigo! 

Margarita.  Señores,  tomen  ustedes  asiento;  y  nosotras,  ni¬ 
ñas,  trabajemos  y  hablemos.  (Forman  un  grupo  hábilmente 
dispuesto;  Margarita  está  en  medio  del  teatro  delante  de  un 
caballete  que  don  Domingo  ha  colocado ,  y  pinta;  don  Do¬ 
mingo,  de  pié ,  habla  con  todos  sucesivamente.) 

Domingo.  ¡Vaya!  ¿En  qué  estábamos?  Me  decía  usted . me 

decía . ¿quiere  usted  decirme  lo  que  me  decía?  (Aparte.) 
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¡Cómo!  ¡Ninguna  respuesta!  ¡Será  menester  que  yo  hable 
por  los  cinco! 

Margarita.  (Bajo  á  don  Domingo.)  ¡Dígales  usted  que  char¬ 
len,  que  charlen  mucho! 

Domingo.  ( Acercándose  á  Luisa.)  La  estación  está  muy  ade¬ 
lantada  ya,  y  pronto  será  menester  volvernos  á  Madrid. 

( Bajo  á  ella.)  ¡Charle  usted,  charle  usted  mucho! 

Luisa.  ¡Ah!  (Alto.)  ¿A  Madrid,  dice  usted,  señor  don  Domin¬ 
go?  ¿Quién  puede  desear  aquella  vida  de  placeres  y  de  lujo? 
Sin  duda  que  en  la  corte  hay  muchas  cosas  buenas  ;  ¿per*, 
valen  lo  que  la  tranquilidad  que  se  disfruta  en  el  campo? 

Domingo.  Muy  bien;  las  emociones  dulces . Lo  mismo  que 

yo . A  mí  me  gusta  infinito  lo  dulce . ¡había  nacido  para 

confitero! 

Luisa.  (Aparte.)  ¡Lo  digo  por  él,  porque  como  le  agrada  tanto 
el  campo!  (Alto.)  Aqui  tenemos  la  calma  del  hogar  domés¬ 
tico  ,  los  prados  ,  los  arroyos .  ¡Esa  es  la  verdadera  fe¬ 

licidad!  ¡Hé  aqui  la  vidal 

Domingo.  (Aparte.)  ¡Sí,  la  vida  de  los  pastores! 

Margarita.  ( Pintando  siempre.)  Sí,  la  felicidad  de  los  cora¬ 
zones  fríos,  de  las  almas  secas!  Pero  á  vuestra  edad,  á  la 
mia ,  es  una  falta  muy  grave  quizás  aceptarla  sin  reserva 
y  sin  alternativas.  ¿A  quién  fijaríais  en  vuestro  retiro?  Álos 
amigos?  No  conserva  unaá  su  lado  sino  á  aquellos  á  quienes 
divierte  y  distrae.  (Mirando  á  Alberto.)  ¿A  un  marido?  ¡Ah! 
¡Eso  es  mas  difícil  aun!  El  sosiego  de  la  vida  campestre,  los 
prados  ,  los  arroyuelos  ,  son  diversiones  muy  gratas  sin 
duda;  pero  inmutables,  monótonas .  que  incitan  al  sue¬ 
ño . que  aburren  y  fastidian  al  fin  hasta  á  los  maridos . 

¡á  los  maridos  sobre  todo! 

Julia.  ( Aparte .)  ¡Habla  contra  Luisa!  ¡Es  que  me  protege 

r  /i 

a  mi! 

r 

Margarita.  (A  Julia.)  Dicen  que  para  conservar  el  cariño  de 
un  esposo  son  indispensables  un  humor  alegre,  variedad  de 
placeres . 

Julia.  Tales  son  mis  principios:  la  variedad  ,  los  espectácu¬ 
los,  el  gran  mundo .  (Bajo.)  ¡Lisonjeo  sus  aficiones! 

¡Como  le  place  tanto  el  gran  mundo! 

Domingo.  (A  Alberto.)  Son  encantadoras,  ¿no  es  verdad? 

Alberto.  (Mirando  á  Margarita.)  ¡Sí,  es  encantadora! 

Domingo.  ¡No  me  entiende  usted! 

Julia.  Yo  aborrezco  esta  existencia  indolente  y  fastidiosa  de 

provincia  ;  y  anhelo  otra  agitada  ,  brillante  ,  deliciosa . 

3 
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Quiero  ,  en  fin,  la  felicidad,  la  gloria,  el  lujo  ,  la . (Atraí¬ 

do  por  el  fuego  de  esta  frase ,  Alberto  se  ha  adelantado  há- 
cia  Julia;  pero  Margarita ,  que  lo  ha  visto ,  arroja  sus  pin¬ 
celes ,  se  levanta  vivamente,  se  interpone  entre  ellos,  y  es - 
clama.) 

Margarita.  ¡La  felicidadl  ¡La  glorial  ¡Esa  existencia  es  mas 
peligrosa  aun!  ¿Y  se  cifran  en  ella  por  ventura  los  deberes, 
las  necesidades  de  una  muger?  Nuestra  carrera  es  el  ma¬ 
trimonio;  nuestra  ilustración  el  olvido  de  la  multitud;  nues¬ 
tra  gloria  la  oscuridad  de  la  vida  de  familia.  Y  sin  embargo, 
comprendo  tu  ambición,  Julia:  ¡tú  quieres  vencer,  eclipsar  á 
tus  rivales! — Los  hombres,  ó  al  menos  la  mayor  parte,  to¬ 
man  una  esposa  para  que  les  haga  honor  á  los  ojos  de  los  de¬ 
más:  para  que  todos  digan  al  verlos  juntos:  «¡Posee  la  mu¬ 
ger  mas  hermosa  del  mundo!  ¡Qué  feliz  ,  qué  venturoso 
debe  ser!  ¡Quién  estuviese  en  su  lugarl» — Y  luego,  al  vol¬ 
ver  cada  cual  ásu  casa,  ¿qué  es  lo  que  encuentra  alli? — La 
indiferencia  hácia  él,  la  falta  de  orden  en  las  cosas  mas  indis¬ 
pensables . ¿Pero  qué  importa  eso?  Nadie  le  vé ,  ni  nadie 

padece . sino  él .  ¡Y  luego  es  el  marido  de  una  nota¬ 

bilidad! 

Domingo.  ¡Buena  prebenda! 

Margarita.  (Aparte.)  ¡Ya  no  la  mira!  ¡Reflexiona . triunfo 

al  cabol  (Acercándose  á  Luisa.)  ¿No  me  respondes ,  Luisa? 
¡Si  me  equivoco,  refútame! 

Luisa.  ( Bajo  á  ella.)  No  me  atrevo:  ¡me  trata  usted  tan  malí 

Margarita.  (Idem.)  ¡Ya  té  diré  por  qué! 

Luisa.  (Idem.)  ¿Con  que  hay  un  secreto? 

Margarita.  (Idem.)  Que  no  puedes  saber  delante  de  Julia. 
Vete  ahora,  y  vuelve  cuando  yo  esté  sola. 

Domingo.  (A  Alberto.)  ¡Le  aseguro  á  usted  que  estas  niñas 
tienen  cualidades . muy  raras! 

Margarita.  (A  Julia.)  ¿No  me  dices  nada? 

Julia.  ¡Sí,  sí:  como  me  sirve  usted  tan  bien! 

Margarita.  (Llevándosela  aparte.)  Ya  te  descubriré  por  qué 
causa. 

Julia.  ¡Hable  usted! 

Margarita.  Es  imposible  en  presencia  de  Luisa.  ¡Vete,  llé¬ 
vate  á  don  Domingo,  y  te  lo  contaré  todo  mas  tarde!.... 

Julia.  ¡Bien,  bien!  (Alto.)  Luisa,  vámonos  al  salón.  Acompá¬ 
ñenos  usted,  señor  don  Domingo. 

Domingo.  ¡No,  nol  ( Aparte.)  ¡Voy  á  echar  raíces  aqui! 

Luisa.  (Bajo  á  él.)  ¡Síganos  usted,  hay  un  secreto! 


35 

Domingo.  ( Entre  las  dos  niñas.)  ¿De  veras? 

Julia.  (Bajo.)  ¡Venga  usted,  hay  un  secreto! 

Domingo.  (Aparte.)  ¡Pues  son  dos!  (Alto.)  Bueno,  bueno;  iré 
con  ustedes . si  Margarita  lo  permite. 

Margarita.  ¿Puedo  yo  negarle  á  usted  nada? 

Domingo.  (Aparte.)  ¡Quiere  alejarme! _  Se  pone  amable 

conmigo .  ¡Sí,  sí:  hay  un  secreto!  Vamos.  (Volviéndose 

atrás.)  ¡Ah!  ¡Se  me  olvidaba!  ¡Venga  usted,  Alberto,  venga 
usted!  Doña  Bernarda  le  espera . ya  sabe  usted . pa¬ 
ra  tratar  de  aquel  asunto . Ademas,  no  debemos  incomo¬ 
dar  á  esta  señorita . ¿No  es  cierto,  amiga  mia? 

Margarita.  A  mí  no . 

Alberto.  Pero . 

Domingo.  (Vivamente.)  ¡Venga,  venga  usted,  querido  mió; 
hay  un  secreto! 

Alberto.  (Aparte  al  marcharse.)  ¡Oh!  ¡No!  ¡No  es  ella! 
(Vanse.) 

ESCENA  VII. 

MARGARITA 

¡Se  deja  arrastrar .  se  aleja  cuando  todo  le  atraía  hácia 

mí!  Y  yo  le  dejo  marchar,  sin  tener  fuerza  ó  habilidad  para 
gritarle:  ¡soy  yo,  soy  yo!  ¿Y  cómo  se  lo  he  de  descubrir  sin 
vergüenza?  ¡A  una  niña  se  le  perdona  todo;  mas  en  la  edad 
de  la  razón  exigen  que  seamos  graves,  pacíficas,  prudentes; 
y  por  lo  mismo  que  podemos  perder  cuanto  nos  interesa 
con  esperar,  se  nos  sentencia  á  disimular  y  á  esperar  siem¬ 
pre!  ¿Pero  qué  vendría  á  buscar  aquí?  ¿Por  qué  se  introdu¬ 
jo  por  el  terrado?  ¡Ah!....  Ayer  estaba  yo  ahi . en  el  pa¬ 
bellón . (Abre  las  cortinas.)  ¡Sí,  sí;  á  mí  es  á  quien  ve¬ 

nia  á  buscarl  ¡Entonces  yo  quiero  que  vuelva....  yo  quiero 
verle  otra  vezl  ( Entra  en  el  pabellón;  al  mismo  tiempo  sale- 
Julia  por  el  terrado.) 

ESCENA  VIII. 

margarita  en  el  pabellón ,  julia,  y  luego  luisa. 

Julia.  Luisa  no  está  aqui;  Alberto  acaba  de  salir.  Aproveche¬ 
mos,  pues,  la  ocasión  para  saber . 
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Luisa.  ( Saliendo  por  la  puerta  principal.)  He  alejado  a  Julia 
para  averiguar . (Se  encuentran.)  ¡Cielos! 

Julia.  ¡Ah! 

Luisa.  ¿Qué  tienes? 

Julia.  Nada.  ¿Y  tú? 

Luisa.  Buscaba . ¿Y  tú? 

Luisa.  Yo  busco . un  alfiler  que  se  me  ha  perdido . 

Luisa.  Y  yo  otro  también. 

Julia.  ¡Qué  casualidad! 

Luisa.  ¡Qué  casualidadl  ( Aqui  se  oye  dentro  del  pabellón,  en  el 
arpa ,  la  sonata  que  ejecuta  Margarita.) 

Julia.  ¡Silencio!  ¡La  tia  está  ahil 

Luisa.  ¡Y  qué  linda  es  esa  sonata! 

Julia.  ¡Si  yo  pudiese  sacarlal  ( Abre  el  piano,  se  sienta ,  y  toca 
la  misma  melodía  que  Margarita  en  el  arpa.) 

Luisa.  ¡Sí,  asi,  asi!.... 

Julia.  ¡Es  una  melodía  deliciosa! 

Margarita.  ( Saliendo  precipitada  del  pabellón.)  ¿Quién  se 
atreve  á  repetir?.... 

Luisa.  ¡Nosotras,  tia,  que  la  admirábamos  á  usted! 

Julia.  ¡Es  divina  esa  sonata! 

Luisa.  ¿Me  la  enseñará  usted,  no  es  verdad? 

Margarita.  ¡Sí,  sí!  (Aparte.)  ¡Jamás!  ¡Diosmio!  ¡Si  la  recor¬ 
dasen!.... 

Luisa.  ¡Luego,  la  toca  usted  con  un  alma! 

Julia.  ¡Casi  le  hace  á  una  llorarl 

Margarita.  Veniais  sin  duda . 

Luisa.  (Confusa.)  A  hablarla  á  usted  de _ 

Margarita.  De . 

Julia.  Nómbrale,  querida;  la  lucha  debe  ser  leal. 

Luisa.  Pues  bien:  de  don  Alberto.  Ya  sabe  usted  que  ha  pro¬ 
metido  decidirse  entre  nosotras . 

Margarita.  ¿Entre  nosotras? 

Julia.  Entre  nosotras  dos. 

Luisa.  ¡Ah!  No  se  trata  de  usted,  tia  mia;  él  conoce  muy  bien 

el  respeto  que  usted  merece  para  atreverse  nunca .  En 

fin,  como  me  dijo  usted  que  aguardase  á  que  estuviera  so¬ 
la,  venia . 

Margarita.  ¿Y  qué  queréis  que  os  responda?  ¿Tengo  yo  algo 
que  deciros?  ¿No  veis  que  si  hablase  seria  para  haceros  re¬ 
convenciones?  (Aparte.)  ¿Vendrá?.... 

JjUisa.  ¿Reconvenciones?  ¿Y  á  quién,  tia? 

Margarita.  ¡Dale  con  llamarme  tia! 


Luisa.  ¡Pues  quél  ¿no  lo  es  usted  ya,  señora? 

Margarita.  (Aparte.)  ¡Ahora  me  dice  señoral  ¡Dios  mió!  ¿Por 
qué  ha  de  vivir  una  siempre  con  chiquillas? — ¿Y  no  habrá 
oido  él?.... 

Julia.  ¡Nosotras  no  tenemos  culpa  de  nada;  él  la  tiene  de 
todo! 

Luisa.  Si  hubiese  cumplido  sus  promesas . 

Margarita.  ¿Queréis  obligar  á  los  hombres  á  que  os  amen  á 
pesar  suyo? 

Luisa.  ¡Si,  por  el  contrario,  fué  el  quien  el  invierno  último 
me  propuso  que  le  amase!  ( Llevándola  aparte.)  ¡Luego,  ayer, 
durante  la  espedicion  y  la  comida,  estuvo  tan  grave,  tan 
conmovido  á  mi  ladol  ¡Ay  tial  ¡Sí  señora,  me  idolatra! 

Margarita.  ¡Jamás  ha  pensado  en  tal  cosa! 

Luisa.  ¡Si  me  lo  ha  dicho!....  O  al  menos,  me  lo  ha  dejado 
comprender. 

Margarita.  Has  comprendido  mal,  no  es  posible.  ¡No  ha 
podido  decirte  que  te  amaba! 

ESCENA  IX. 

Dicha s,  Justina. 

Justina.  El  señor  don  Alberto  desea  ver  á  usted  un  ins¬ 
tante. 

Margarita.  ( Aparte  con  alegría.)  ¡Segura  estaba  yo  de  que 
vendría! 

Luisa.  ¡Es  él! 

Julia.  ¡Qué  felicidad! 

Luisa.  Tía,  recíbale  usted  pronto;  yo  me  quedaré  con  usted 
para  ayudarla. 

Julia.  Sí,  sí:  nosotras  la  ayudaremos  á  usted. 

Margarita.  (Aparte.)  ¡Qué  fastidio!  (Alto.)  Justina,  quépase 
ese  caballero;  pero  es  menester  que  no  os  halle  aquí:  quiero 
hablarle  severamente,  y  en  vuestra  presencia  seria  imposi¬ 
ble.  ¡Mirad,  salid  por  el  pabellón  al  jardín! 

Luisa.  ¡Cómo!  ¿Desea  usted  estar  sola? 

Margarita.  Es  mas  conveniente,  mas  digno...  ¡Despachaos! 

Julia.  (Aparte.)  ¡Siempre  nos  aleja!  ¡Oh!  ¡Yo  sabré  por  qué! 

Margarita.  Andad,  andad,  y  contad  conmigo.  (Las  dos  jóve¬ 
nes  se  van,  y  Margarita  corre  las  cortinas  del  pabellón.) 
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ESCENA  X. 

MARGARITA,  ALBERTO  conducido  por  JUSTINA. 

Margarita.  Hable  usted,  caballero;  ya  le  escucho. 

Alberto.  Sí,  hablaré;  me  atreveré  á  confesárselo  á  usted 
todo,  y  huiré  en  seguida. 

Margarita.  ¿Huir?  (Aparte.)  ¿Qué  me  dirá? 

Alberto.  ( Acercándose  y  con  emoción.)  Hace  seis  meses  que 

una  disputa  con  un  amigo .  por  una  bagatela,  me  trajo  á 

un  bosque . no  lejos  de  aqui . Nos  batimos'  sin  padri¬ 

nos;  herido  yo  en  el  brazo  izquierdo,  perdí  el  conoci¬ 
miento,  acaso  por  la  falta  de  sangre,  acaso  por  la  frialdad 
de  la  mañana;  y  me  quedé  solo  mientras  mi  adversario  cor- 
ria  á  buscar  socorro  por  todas  partes.  El  lance  era  muy 
vulgar,  ya  lo  vé  usted;  pero  ahora  es  cuando  empieza  su 
poesía. — Sí  señora;  me  dormí  sobre  la  húmeda  yerba  del 

campo,  y  desperté  en  un  gabinete  delicioso .  porque 

estoy  seguro  de  que  lo  era. — Yo  ignoraba  quién  habia  po¬ 
dido  recogerme,  cuando  levantándola  mano  en  medio  de  la 
oscuridad  que  me  rodeaba,  encontré  otra  mano  suave  y 
fina,  la  de  un  ángel  tal  vez,  la  de  una  muger,  joven  y  her¬ 
mosa  acaso ¡porque  debía  ser  una  joven! 

Margarita.  ¿Debía  ser,  dice  usted?  ¡Pues  qué!  ¿estaba  usted 
siempre  á  oscuras? 

Alberto.  Mi  bienhechora  habia  cubierto  mis  ojos  con  una 
venda,  haciéndome  jurar  que  no  me  la  quitaría  nunca. 

Comprendí  su  prohibición,  juré .  ¡y  tuve  fuerza  para  no 

faltar  á  mi  palabra! 

Margarita.  ¡Obró  usted  noblemente! 

Alberto.  (Aparte.)  Me  escucha  sin  emoción. 

Margarita.  ¿Y  cuánto  tiempo  duró  la  aventura? 

Alberto.  ¡Cinco  dias,  según  me  dijo  ella;  para  mí  uno  solo, 
una  hora,  un  minuto  quizás!  ¡Me  alegraba  tanto  de  mi 
herida!  ¡Y  me  afligía  de  tal  modo  cuando  adivinaba  que 
se  iba  cerrando  ya! — Ea  desconocida  ,  por  humanidad  sin 

duda,  se  resignaba á  permanecerá  mi  lado . cuando  se  lo 

permitía  lo  difícil  de  su  posición . porque  estoy  seguro  de 

que  tenia  que  guardar  consideraciones .  que  evitar  la 

presencia  de  alguno.  Asi,  temblaba  siempre,  hasta  delante 
de  mí,  que  no  podia  verla .  y  me  engañaba  también  dis¬ 

frazando  su  voz. 
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Margarita.  ¿Tenia  miedo?  [Aparte.)  ¡De  ella  misma,  de  su 
corazón!  (Alto.)  ¡Era  natural! 

Alberto.  ( Aparte  mirándola  fijamente.)  ¡Nada,  nada!  (Alto.) 
En  fin,  cinco  dias  después  me  dijo  que  estaba  restableci¬ 
do;  y  añadiendo  que  la  inacción  me  era  muy  perjudicial, 
me  propuso  un  paseo. — Acepté,  y  como  Edipo,  dejéle  que 
me  guiase  mi  cara  Antígona. — Salimos:  ella  iba  delante, 

llevándome  de  la  mano . y  entonces  era  quien  temblaba 

yo . cuando  en  medio  de  la  mas  dulce  conversación  me 

detiene,  y  me  dice  con  voz  conmovida:  «Caballero,  por 
socorrerle  á  usted  he  espuesto  cuanto  una  muger  tiene  de 
mas  precioso;  su  honra,  su  decoro.  He  escuchado  solamente 
mi  corazón;  pero  el  mundo,  y  usted  mismo  quizás,  me  infa¬ 
marían  algún  dia  si  esta  aventura  no  tuviese  un  pronto  y 
rápido  desenlace. — ¡Hable  usted,  mandel  esclamé  yo;  ¡cual¬ 
quiera  que  sea  ese  desenlace,  yo  lo  acepto  con  alegría,  con 
gratitud! — He  aqui  lo  que  mando,  añadió:  es  menester  que 
ignore  usted  quién  yo  soy;  de  donde  sale  usted;  á  donde  me 
vuelvo.  Le  he  puesto  á  usted  en  el  camino  real:  concédame 
ahora  tiempo  para  alejarme  sin  procurar  verme.  Yo  lo  exijo, 
y  usted  lo  hará.  ¡Adiosl»  Cuando  un  momento  después 

arranqué  mi  venda,  me  encontré  solo .  casi  arrepentido 

de  haber  respetado  un  juramento  que  me  hacia  perjuro  á 
las  leyes  de  la  gratitud! 

Margarita.  Mejor  era  asi. 

Alberto.  Quise  encontrarla;  corrí  hácia  el  lado  por  donde 
había  resonado  últimamente  su  voz;  busqué  sus  huellas  en 
la  arena,  y  me  hallé  al  cabo  delante  de  una  quinta  solitaria. 
Nadie  vi  alli  que  pudiera  responderme,  que  pudiese  oirme; 
y  sin  embargo,  mi  corazón  me  dijo  que  debía  ser  aquel  el 
paraíso  habitado  por  ella.  ¿Cómo  había  de  entrar  en  él?  Su 
prohibición  de  verla  indicaba  algún  secreto,  algún  obstá¬ 
culo . un  marido  sin  duda . ( Margarita  hace  un  movi¬ 

miento.)  ¡En  todas  partes  tropieza  uno  con  maridosl  Resolví 
respetar  su  soledad,  su  reposo  y  alejarme;  pero  dirigiéndola 
antes  un  último  adiós,  que  ella  sola  pudiera  comprender. 
(Aquí  Julia  entreabre  las  cortinas  del  pabellón,  escucha  un 
momento ,  y  luego  desaparece.) 

Julia.  (Aparte.)  ¡Ahi  están  los  dos!  ¡Escuchemos! 

Alberto.  Había  llegado  la  noche;  todo  el  mundo  debía  dor¬ 
mir .  menos  ella .  ¡tal  era  mi  esperanza,  mi  vanidad! 

Coloquéme  cual  un  ladrón,  cual  un  amante,  debajo  del  bal¬ 
cón  de  mi  bienhechora,  y  con  voz  poco  segura  canté  un 
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romance  que  mí  imaginación  me  inspiró . ¡Juzgue  usted 

de  mi  sorpresa ,  de  mi  ventura  ,  cuando  los  sonidos  de  un 
arpa  vinieron  á  unirse  á  mi  canto,  á  acompañarle,  á  soste¬ 
nerle!  ¡Fuera  de  mí,  delirante  de  alegría,  iba  á  atreverme á 
todo,  iba  á  trepar  al  balcón,  cuando  una  vieja,  una  suegra 
tai  vez,  apareció  en  aquel,  y  me  mandó  con  agrio  acento 
que  me  fuese,  según  dijo,  con  la  música  á  otra  parte! 

Margarita.  (Aparte.)  ¡Era  yo  misma!  (Alto.)  ¿Y  no  quiso 
usted  ya?.... 

Alberto.  No  quise  comprometerla;  y  preferí . 

Margarita.  ¿Olvidarla?  (Aparte.)  ¡Gomo  todo  el  mundo! 
(Alto.)  Mas  no  comprendo . 

Alberto.  Una  palabra  le  hará  á  usted  comprenderlo  todo. 
Aquel  romance,  aquella  sonata,  que  solo  ella  y  yo  conoce¬ 
mos,  lo  oí  ayer,  acabo  de  oirlo  aun  aqui  mismo,  en  ese 
pabellón . 

Margarita.  ¿Aqui?  ¡Es  original! 

Alberto.  Sí;  un  arpa  ha  repetido  dos  veces  aquel  canto. 

Margarita.  ¿Un  arpa?  (Mirando  al  pabellón.) 

Alberto.  Yo  veo  que  no  la  hay  en  este  salón;  mas  usted  debe 
saber . 

Margarita.  ¿Yo? 

Alberto.  ¡Hable  usted!  ¡Usted  debe  conocer  á  esa  muger! 
¡Me  ha  llamadol  ¡Me  ha  reconocidol  ¡Quiero  correr  á  ella! 
¿Es  joven,  es  hermosa?  ¡Todo  me  lo  anuncia!  ¡Pero  aun¬ 
que  no  tuviese  nada,  ni  juventud  ni  hermosura,  comprendo 
que  ya  no  soy  dueño  de  mi  voluntad,  que  debo!.... 

Margarita.  (Aparte,  muy  conmovida.)  ¡Su  deber!  ¡Y  yo  iba 

á  revelarlel....  ¡No,  no:  no  quiero  ni  su  gratitud . ni  su 

compasión! 

Alberto.  ¿No  me  responde  usted?  (Mirándola  aparte.)  ¡Si 
fuese!.... 

Margarita.  Por  mas  que  trato  de  adivinar,  no  sospecho . 

Ninguna  muger  de  esta  casa  puede  ser  la  heroína  de  esa 
novela. 

Alberto.  ¡Yo  la  adoraría,  señora! 

Margarita.  ¡Sí!  ¿con  tal  de  que  fuese  bonita  y  muy  joven? 

Alberto.  ¡No  impongo  condiciones! 

Margarita.  ¡Y  se  casaria  usted  con  una  viuda ,  con  una  sol¬ 
terona  acaso!....  ¡Ah!  ¡Seria  gracioso!  ¡Cómo  se  reirían  de 
usted!  ¡Triunfar  una  muger  de  edad  de  dos  niñas,  de  diez  y 

ocho  años!  Usted  respondería  sin  duda  que  una . que 

.  que  una  jamona,  en  fin,  es  menos  coqueta,  menos 
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voluble,  menos  caprichosa .  Añadiría  usted  para  hacer 

disculpable  su  locura,  que  si  un  hombre  la  aprecia  por  la 
elevación  de  su  talento ,  por  su  juicio  y  por  su  carácter, 
puede  también  apreciarla  por  sus  atractivos;  porque  algu¬ 
nos  años  mas  ó  menos  no  deben  haber  arrugado  su  cutis, 
encorvado  su  talle,  ni  hecho  perder  á  sus  ojos  su  viveza  y 

su  espresion . Pero,  amigo  mió,  haría  usted  muy  mal  en 

insistir  en  semejante  opinión ,  porque  el  mundo  la  ridiculi¬ 
zaría.  Nosotras . es  decir,  las  mugeres  de  mi  edad,  solo 

somos  ruinas  respetables:  dice  usted  que  nuestro  rostro  es¬ 
tá  tan  fresco ,  y  nuestros  ojos  tan  vivos  como  los  de  una  ni¬ 
ña .  ¡Míreme  usted,  y  pronuncie! _ ¡Ah!  ¡No  responde 

usted!....  ¡Qué  tal!  ¿tenia  ó  no  razón? 

Alberto.  No,  no;  cuanto  oigo,  cuanto  veo,  me  ilumina,  me 
encanta ,  me  enamora . 

Margarita.  ¡Alberto! _  ( Deteniéndose .)  ¡Caballero,  seme¬ 
jante  lenguaje . una  declaración  de  amor . una  declara¬ 

ción  de  amor  á  voces!....  Si  entrasen  mis  criados  supon¬ 
drían . 

Alberto.  ¿Qué  hace  usted?  ( Margarita  cierra  con  llave  la 
puerta  principal.) 

Margarita.  Cierro  esta  puerta;  aunque  lo  mejor  es  que  ter¬ 
minemos  una  conversación  que  no  me  interesa . 

Alberto.  ¿No? 

Margarita.  Y  que  otra  acaso  juzgaría  ofensiva  para  ella. 
¡Hablar  tan  apasionadamente  de  una  muger  delante  de  mí! 
No  soy  coqueta:  nunca  he  tenido  pretensiones  ;  pero  al  me¬ 
nos  desea  una  que  la  respeten . 

Alberto.  Esa  voz .  ¡No ,  no  me  trate  usted  de  insensato! 

Quizás  me  equivoque;  aunque  juraría . 

Margarita.  ¿Quiere  usted  exaltarse  aun,  hablarme . de  la 

otra?  ¡Lo  que  debemos  hacer  los  dos  es  separarnos! 

Alberto.  Señora .  ( Margarita  le  saluda  y  vá  á  retirarse.) 

¡Oh!  ¡No ,  no  es!  ¡Pero  qué  lástima  que  no  sea! 

Margarita.  ¿No  se  vá  usted? 

Alberto.  Aguardo  á  que  se  digne  usted  abrirme  la  puerta. 

Margarita.  ¿Quién  la  había  cerrado?  ¿Yo?  ¿De  veras?  ¡Es 

imposible! _  En  fin,  aqui  tiene  usted  la  llave.  (Aparte.) 

¡No  se  irá! 

Alberto.  (Sin  moverse.)  A  pesar  de  su  tranquilidad . 

Margarita.  ¡Bien  sabia  yo  que  se  quedaría!  (Aparte.) 

Alberto.  (Aparte.)  ¡Ha  vuelto  la  cabeza!....  ¡Tal  vez  me  lla¬ 
mará  aun!  (Abre  la  puerta.) 
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ESCENA  XI. 

Dichos ,  DOÑA  BERNARDA. 

Bernarda.  (. Llamando  desde  afuera.)  ¡Sobrina,  sobrina,  soy  yo! 

Margarita.  (Aparte.)  ¡Mi  tia!  ¡Qué  fastidio,  cuando  todo  iba 
tan  bien! 

Alberto.  ¡No  tema  usted  nada!  ( Entra  precipitadamente  en 
el  terrado.) 

ESCENA  XII. 

MARGARITA,  DOÑA  BERNARDA. 

Bernarda.  (Viendo  huir  á  Alberto.)  ¡Cómo!  ¿Se  ya?  ¿Y  tú  qué 
tienes,  y  qué  tiene  también  ese  joven?  ¡Huir  porque  me  vé! 
¡Y  ayer  estaba  tan  amable  conmigo . y  esta  mañana  toda¬ 

vía  me  prodigaba  las  mas  dulces  frases!  Yo  poseía  su  con¬ 
fianza  hasta  tal  punto,  que  no  me  hablaba  sino  de  una  aven¬ 
tura,  de  un  recuerdo,  de  un  sueño . 

Margarita.  (Aparte.)  ¡Estoy  segura  de  que  triunfaré! 

Bernarda.  Sobrina,  tu  agitación  oculta  algún  misterio;  y  re¬ 
clamo  de  tu  deferencia  á  la  tia,  y  de  tu  amistad  á  la  muger.... 

porque  soy  muger .  soy  sensible,  y  gusto  de  compartir 

los  males  que  siento  no  haber  esperimentado . 

Margarita.  ¡Si  no  tengo  nada  que  decirle  á  usted!  Estoy  algo 
indispuesta,  y  nada  mas. 

Bernarda.  ¿Pero,  y  ese  muchacho  que  estaba  aquí? 

Margarita.  Como  estaba  antes  con  usted. 

Bernarda.  Ciertamente  que  es  muy  galante,  muy  delicado, 
muy . y  sin  embargo . 

Margarita.  ¡Tia  mia! . 

Bernarda.  ¿Qué  tiene  de  particular? 

ESCENA  XIII. 

Dichas,  Justina. 

Justina.  Perdone  usted  si  la  incomodo;  pero  acabo  de  encon¬ 
trar  á  don  Alberto,  y  me  ha  dirigido  las  preguntas  mas  sin¬ 
gulares . 

*  * 
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Margarita.  ¿A  tí? 

Justina.  Sí,  señorita;  está  muy  confuso:  su  posición  le  parece 

penosa . no  se  atreve  á  prolongar  su  permanencia  aqui,  y 

quiere  despedirse  de  ustedes. 

Margarita.  ¿Qué  dices? 

Bernarda.  ¡Cómo!  ¿despedirse?  ¿Y  esas  ninas? 

Justina.  Yo  le  he  dicho  sobre  el  particular  cuanto  era  posible 
imaginar,  y  le  incité  muy  hábilmente  para  que  me  respon¬ 
diera.  «Tengo  mas  juicio  que  usted,  añadí,  porque  soy 
menos  joven:  asi,  confíemelo  usted  todo. — ¿Menos  joven?» 
me  respondió.  «¡Como  ella  ,  algunos  años  mas!»  Y  enton¬ 
ces  me  habló  de  una  señorita  encantadora  que  no  se  atreve 
á  amar,  y  á  la  que  idolatra  sin  embargo,  á  pesar  de  esa  di¬ 
ferencia  de  edad . 

Margarita.  ( Aparte  con  júbilo.)  ¡Me  ama! 

Bernarda.  Una  señorita  encantadora....  algunos  años  mas.... 
¡No  hay  duda . soy  yo!  ¡Ah!  Ahora  comprendo  su  galan¬ 
tería  de  ayer;  su  fuga  de  hoy  cuando  me  vió . 

Margarita.  ¡Cómo,  tial  ¿Supone  usted?.... 

Bernarda.  No  supongo,  veo.  Justina,  vé  corriendo  á  buscar 
á  don  Alberto,  y  dile . 

Justina.  Es  inútil,  porque  aqui  está. 

ESCENA  XIV. 

i 

Dichas ,  ALBERTO. 

Bernarda.  Venga  usted,  venga  usted . y  apresúrese  á  con¬ 

fesar  una  culpa  que  no  cometerá.  ¿Con  que  quiere  usted 

abandonarnos?  ¿Con  que  quiere  usted  huir  de  mí . esto 

es,  de  nosotras? 

Alberto.  Sí,  debo  alejarme.  ¡Dios  me  habia  permitido  conpeer 
á  una  muger  completa,  que  poseia  todas  las  gracias,  todos  los 
encantos!  ¡Yo  hubiera  debido  amarla  de  rodillas;  conquistar 
su  corazón  á  fuerza  de  cariño,  de  delicadeza!  ¡Y  me  he  atre¬ 
vido  á  hablarla  de  un  recuerdo,  de  un  sueño,  de  una  qui¬ 
mera!  ¡Ah,  ya  no  merezco  mas  que  su  desprecio;  y  quiero 

castigarme  alejándome .  de  la  misma  á  quien  he  herido 

tan  cruelmente . y  á  la  que  no  olvidaré  jamás! 

Bernarda.  Pero  ¿y  si  ella  lo  olvida  todo? 

Alberto.  ( Mirando  á  Margarita.)  ¡Qué  oigo! 

Julia.  ( Apareciendo  en  la  puerta  del  pabellón.)  ¡Escuchemos! 
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Bernarda.  ¡Si  ella  le  perdona  á  usted .  con  toda  su  alma! 

Alberto.  ¿Seria  posible? 

Bernarda.  ¡Sí  le  ama  á  usted! _ 

Alberto.  ¡Oh,  no,  no!.... 

Bernarda.  Sí,  sí . Lo  sé  muy  bien . demasiado  bien . 

le  ama  á  usted .  consiente  en  casarse  con  él;  y  su  mano 

que  le  abandona .  ( Doña  Bernarda  alarga  un  foco  la 

mano;  Margarita  hace  lo  propio.) 

Alberto.  ( Arrojándose  á  los  pies  de  Margarita ,  y  besándola 
la  mano.)  ¡Ah! 

Margarita.  ¡Alberto! 

Bernarda.  ¡Qué  veol 

Alberto.  Un  amante  á  los  pies  de  su  esposa,  de  su  bienhe¬ 
chora .  porque  aquella  aventura,  aquella  sonata,  aquella 

muger  misteriosa,  en  fin,  era  usted....  [En  este  momento  se 
oye  el  arpa  dentro  del  pabellón;  Alberto  suelta  la  mano  de 
Margarita ,  esclamando.)  ¡No,  no  era  ellal  [Va  á  correr  há- 
cia  el  pabellón;  pero  al  grito  de  Margarita ,  vuelve  á  su  lado.) 

Margarita.  ¡Ah,  me  han  vendido,  me  han  hecho  traición!.... 
(Se  deja  caer  en  una  silla.) 

Bernarda.  ¡Como  á  mí,  como  á  mí!....  (Se  deja  caer  sobre 
otra  silla  también.) 

Alberto.  ¡No  ,  no  era  ella  ,  ha  sido  todo  una  vana  quimera! 
( Sigue  oyéndose  el  arpa. — Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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(La  misma  decoración  del  acto  segundo.) 

ESCENA  í. 

DON  DOMINGO,  BENITO. 

Benito.  (Mirando  por  la  cerradura  del  cuarto  de  Margarita .) 
¡No!  ¡Nadie  puede  oirnosl  Doña  Margarita  está  hablando; 
don  Alberto  la  responde,  y  la  vieja  suspira . 

Domingo.  ¡Cuando  pienso  en  que  ella  huye  de  mí  desde  ayer, 
y  solo  recibe  á  doña  Bernarda,  á  ese  títere,  y  á  Justina!.... 

Benito.  Como  le  decía  á  usted,  y  lo  sé  por  mi  muger,  ano¬ 
che  después  que  se  separaron  de  ella  su  tia  y  don  Alberto, 
llamó  á  las  dos  señoritas  Julia  y  Luisa. 

Domingo.  ¿Para  alguna  esplicacion  sin  duda? 

Benito.  Parece  que  las  vió  separadamente;  pero  la  última 
conversación  fue  muy  larga,  muy  animada.  Justina  oyó  es¬ 
tas  palabras:  «¡Eres  una  traidora,  y  partirás . mañana, 

sin  falta!»  Y  esta  mañana  un  coche  particular  se  llevó  á  la 
señorita  Julia,  á  quien  acompañó  la  vieja  Marta . 

Domingo.  ¿Qué  habrá  pasado?  En  fin,  Luisa  queda  sola,  y  ella 
sola  triunfará  de  su  tia.  Estoy  seguro  de  que  ama  á  Alber¬ 
to . Por  otra  parte,  he  tomado  todas  mis  medidas;  te  he 

esplicado  todos  mis  proyectos . ¿Me  comprendiste  bien? 

Benito.  Sí  señor.  ¿Con  que  quiere  usted  vengarse? 

Domingo.  Honrosamente. 

Benito.  Es  decir,  indirectamente. 

Domingo.  En  primer  lugar,  la  entrevista. 

Benito.  Bueno. 

Domingo.  En  seguida,  la  carta. 

Benito.  Ya  está  lista. 

Domingo.  Y  por  último . 

Benito.  Bien,  muy  bien . Hasta  armaré  camorra  con  Jus¬ 
tina . 
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Domingo.  Fundada  en  los  meses  que  tienes  tú  menos  que 
ella.  Margarita  recibirá  el  golpe  de  rechazo. 

Benito.  Déjeme  usted  á  mí  obrar,  y  ya  verá  cómo  salgo  ade¬ 
lante. 

Domingo.  Despáchate,  y  sobre  todo  prudencia.  ( Vase  Be¬ 
nito.) 


ESCENA  II. 

DON  DOMINGO  Solo. 

¡Preferir  á  don  Alberto,  á  un  joven,  á  un  coquetonzuelol  ¡No 
puedo  comprender  tal  cosal  ¿Y  por  qué  se  desmayaría?  ¡Y 

luego,  su  confusión  cuando  volvió  en  sí . sus  paiabras  de 

doble  sentido!....  ¡Ohl  Aquí  hay  algún  misterio;  y  don  Al¬ 
berto  será  muy  hábil  si . 

ESCENA  III. 

Dicho,  DON  ALBERTO. 

Alberto.  Señor  don  Domingo . 

Dominco.  ¡Amigo  de  mi  almal  [Aparte.)  ¡Llegó  el  momento 
de  descubrirlo  todol 

Alberto.  Necesitaba  verle,  hablarle  á  usted . porque,  como 

usted  se  interesa  por  mí . 

Domingo.  ¡Muchísimo!  Vamos,  ¿qué  hay?  ¿Por  qué  está  usted 
triste,  pensativo?  ¿Nos  abandona  usted  por  ventura? 

Alberto.  No:  salgo  de  hablar  á  Margarita,  mi  futura  esposa. 

Domingo.  ¿Otra  vez?  Pues  ayer  después  del  síncope  estuvo 
usted  con  ella  hasta  media  noche. 

Alberto.  Volvimos  á  tener  nueva  conferencia  esta  mañana, 
y  ahora  mismo . 

Domingo.  Se  conoce  que  no  puede  pasarse  sin  usted.  ( Apar¬ 
te.)  ¡Lo  cual  es  muy  lisonjero  para  mil 

Alberto.  ¿Eh? 

Domingo.  Nada;  decía  que  ya  le  escucho. 

Alberto.  ¡Si  no  tengo  nada  que  contarle! 

Domingo.  Con  todo,  hace  un  momento  quería  usted  hablarme. 

Alberto.  ¿De  veras?  ¿Es  posible?  ¡Quiero  tantas  cosas  desde 
ayer!  ¡Pero  qué  posición  la  mial  ¡Y  no  poder  salir  de  ella 
sin  disgustos! 

Domingo.  ¿Disgustos?  [Aparte.)  ¡Va  á  cantar  de  plano! 
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Alberto.  ¡Usted  es  el  único  que  me  comprende,  y  ayer  lo 
adivinó  todol 

Domingo.  ¡Casi;  asi,  no  me  oculte  usted  nadal 

Alberto.  Aquel  recuerdo  que  usted  sabe .  todo  lo  trae  á 

mi  memoria  desde  que  estoy  aquí.....  Sin  embargo,  yo  no 
puedo  sacrificar  á  él  una  muger  encantadora . 

Domingo.  ¿Sacrificar?.... 

Alberto.  Un  instante  creí  que  era  ella  misma.  ¡Sí,  sí,  lo 
creíl  ¡Y  cuánto  gocé  entonces!  ¡Al  salir  á  paseo  anteayer, 
oí  el  arpa,  y  Margarita  no  estaba  alli!  ¡Ayer  también,  al  se¬ 
pararme  de  su  lado  la  primera  vez,  la  escuché  de  nuevo, 
y  tampoco  estaba  alli  ella!  ¡Mas  ay!  ¡Después  se  hallaba 
conmigo!  ¡Y  aquella  música  ha  arrojado  en  mi  corazón  la 
duda  y  el  disgusto!....  ¡Oh!  ¡No,  no!  ¡La  preferiré  y  me 
casaré  con  ella!  ¡Nada  en  el  mundo  tendrá  bastante  poder 
para  arrancarme  de  su  lado,  para  desviarme  de  ella!  (. Dete¬ 
niéndose .)  ¿No  ha  oido  usted  nada? 

Domingo.  ¡Nada,  se  lo  juro  á  usted! 

Alberto.  Me  habia  parecido  que  cantaban. 

Domingo.  Justina  acaso,  que  présume  de  cantatriz . 

Alberto.  Y  diga  usted .  ¿canta  Justina?  ¿Sabe  tocar  el 

arpa? 

Domingo.  ¿El  arpa  ella,  una  criada?  ¡Qué  ocurrencia!  ¿Mas 
por  qué  me  hace  usted  tales  preguntas? 

Alberto.  ¡Perdone  usted . lo  que  me  sucede  es  tan  raro! — 

Pero  no  hablemos  mas  de  mis  locuras,  de  mis  sueños . 

Volvamos  á  la  felicidad,  al  amor . ¡Porque  yo  la  amo . 

la  amo  sinceramente!  ¡Ya  ve  usted  cómo  me  entrego  sin  re¬ 
serva  al  matrimonio,  á  la  familial .  ¡Ella  ha  vencido  mi 

incertidumbrel  Ya  no  soy  aquel  hombre  irresoluto,  á  quien 
tan  justamente  reprendia  usted;  ya  soy  juicioso,  razonable, 
prudente,  pues  me  caso  con  Margarita. 

Domingo.  [Aparte.)  ¡He  ahi  lo  único  que  saco  en  limpio!  ¡Y 
Benito  que  no  viene! 

Alberto.  ¿No  me  ha  oido  usted? 

Domingo.  Al  contrario;  he  oido  perfectamente. 

Alberto.  Entonces  estoy  seguro  de  que  comprende  y  aprue¬ 
ba  mi  conducta,  porque  nadie  como  usted,  su  amigo,  casi 
su  padre,  que  la  conoce  tan  bien  ,  puede  confesar  que  es 
graciosa,  incomparable,  perfecta . 

Domingo.  Sí,  sí . y  me  acuerdo  que  cierto  dia  la  decia  yo... 

en  mil  ochocientos  treinta  y  seis .  hace  once  años  de 

esto . 


48 

Alberto.  ¿En  mil  ochocientos  treinta  y  seis? 

Domingo.  ¡Saque  usted  la  cuental 
Alberto.  ¡Once  años! 

Domingo.  (Aparte.)  El  golpe  ha  hecho  su  efecto.  ¡Hola! 
Benito. 


ESCENA  IV. 

Dichos  y  BENITO. 

Benito.  (A  Alberto.)  Caballero,  ¿puedo  darle  á  usted  un  re¬ 
cado  delante  de  ese  otro  señor? 

Alberto.  Sí,  sí.  ¿Qué  misterios  son  esos? 

Domingo.  ( Queriendo  retirarse.)  Si  incomodo . 

Alberto.  No  tal.  (A  Benito.)  Habla. 

Benito.  Es  que  me  han  encargado  le  diga  á  usted,  á  usted 
solo,  que  una  señora  irá  luego  al  saloncito,  y  que  se  ale¬ 
graría  de  encontrarle  á  usted  allí. 

Alberto.  ¿Una  señora? 

Benito.  O  una  señorita,  es  igual. 

Alberto.  ¡Cosa  estraña!  ¿Adivina  usted  algo? 

Domingo.  No.  ¿Mas  qué  importa?  ¡No  veo  el  menor  peligro 
para  usted! 

Alberto.  ¿De  veras?  (A  Benito.)  ¡Iré! 

Benito.  Se  le  suplica  á  usted  también  que  se  manifieste  muy 
conmovido,  callando  lo  mas  elocuentemente  posible.  (Apar¬ 
te.)  Ahora  llevemos  á  la  señorita  el  mismo  mensaje,  y  las 
propias  advertencias. 

ESCENA.  V. 

DON  DOMINGO,  ALBERTO. 

Domingo.  No  se  detenga  usted  por  mí . ¡Corra,  corra  usted! 

Alberto.  ¿Qué  significará  ese  encargo  de  callar?  ¿Será  qué?.. 

Domingo:  Con  que  otra  vez  proseguiré  mi  historieta  de  mil 

ochocientos  treinta  y  seis .  mil  ochocientos  treinta  y 

seis . Eso  es .  Hace  once  años .  y  tres  meses . 

pues  era.,... 

Alberto.  (Aparte.)  Once  años!  ¡Recuerdo  desagradable! 
(Ua$e.) 
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ESCENA  VE 

DON  DOMINGO,  después  MARGARITA. 

Domingo.  Ya  vá  caminando  á  la  cita;  y  espero  que  en  bre¬ 
ve .  ¡Margarita!  Hice  bien  en  apresurarme.  (Se  retira  al 

fondo. 

Margarita.  No,  no  debo  reconvenirme  por  haber  obligado  á 
marchar  á  Julia.  ¡Lo  que  acabo  de  hacer,  lo  haría  aun  si 
fuese  preciso  !  ¡  Sorprender  mi  secreto  !  ¡  Engañarme! 
( Viendo  á  don  Domingo  que  la  saluda  gravemente.)  ¡Cómo! 
¿Usted  en  mi  cuarto  á  todas  horas,  á  cada  instante?  Un 
hombre . 

Domingo.  ¿Un  hombre?  Tranquilícese  usted,  señorita;  éramos 
dos . dos  hombres:  yo  en  primer  lugar . 

Margarita.  (Vivamente.)  ¿Y  Alberto? 

Domingo.  ¡Y  don  Alberto! 

Margarita.  ¡Ah!  ¿Con  que  él  estaba  aquí?  En  ese  caso,  no 
hablemos  mas  del  asunto,  y . siento  haberle  reñido  á  us¬ 

ted.  ¿Y  han  estado  ustedes  mucho  tiempo?  Temo  que  se 
haya  fastidiado  de . 

Domingo.  Mil  gracias;  yo  me  distraigo  fácilmente  cuando  no 
estoy  solo. 

Margarita.  ¡Ya  se  vé,  como  usted  tiene  tanta,  gracia,  tanto 
ingenio!  ¿Y  á  dónde  ha  ido  Alberto? 

Domingo.  A  buscar  á  Luisita. 

Margarita.  ¿A  mi  sobrina?  ¿Y  para  qué? 

Domingo.  Para  disculparse  sin  duda . 

Margarita.  ¿De  haberme  dado  la  preferencia? 

Domingo.  No  estoy  en  sus  secretos. 

Margarita.  ¿Sus  secretos?  Tiene  usted  siempre  frases  singu¬ 
lares;  pero  hace  usted  bien  en  hablarme .  de  ella,  porque 

yo  tengo  que  verla .  para  un  asunto  importante.  Señor 

don  Domingo,  ¿quiere  usted  tener  la  bondad  de  decirla  que 
venga  al  punto?  (Sin  dejarle  tiempo  para  responder.)  ¡Ande, 
ande  usted! 

Domingo.  ¡Voy.  (Aparte.)  No  te  he  puesto  mala  banderilla  de 
fuego!  ( Vase .) 
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v  ESCENA  Vil. 

MARGARITA,  luego  JUSTINA. 

Margarita.  ¡Ahora  Luisal  ¡Oh,  qué  martirio!  Ayer  era  Julia, 
sí,  Julia . una  amiga,  una  parienta!  ¡Encerrada  en  ese  pa¬ 

bellón  lo  había  averiguado  todo,  y  quiso  arrebatarme  mi 
victoria,  mi  felicidad;  pero  ya  la  he  castigadol  Sí,  sí;  que 
vaya  á  ejercer  sus  raras  habilidades  en  el  seno  de  su  fami¬ 
lia.  Yo  me  quedo  aqui,  y  triunfo.  (A  Justina  que  sale.)  Jus¬ 
tina,  ¿con  que  me  decías  antes  que  estuvo  ayer  junto  á 
mí? . 

Justina.  ¡Muchísimo  tiempo;  y  tan  turbado,  tan  afligido  de 
verla  á  usted  desmayadal  Cuando  usted  volvió  en  sí,  todavía 
le  encontró . 

Margarita.  A  mi  lado,  casi  á  mis  piés.  (Aparte.)  ¡A  pesar  de 
aquella  música  que  evocaba  sus  recuerdosl  (Alto.)  ¡Sí,  de¬ 
beré  su  amor  á  mí  misma  solamentel  ¡Ha  olvidado  á  la 
otra .  la  ha  olvidado  por  mil  ¡Y  decían  que  era  tan  in¬ 

constante,  tan  veleta,  cuando,  por  el  contrario,  es  formal, 
juicioso!.... 

Justina.  Demasiado  serio  acaso,  especialmente  desde  ayer. 

Margarita.  ¿Serio  te  ha  parecido,  serio?  No  podías  haber 

escogido  una  palabra  mas  glacial .  te  aseguro  que  me 

causa  un  efecto . Y  sin  embargo,  es  una  frase  sin  impor¬ 
tancia .  sin .  ¡Vaya  si  soy  estravagantel  Ponerme  de 

mal  humor,  concebir  temores  por  una  espresion  tuya . 

Justina,  te  has  engaitado .  El  señor  don  Alberto . Al¬ 
berto  está  muy  alegre,  muy  risueño,  muy  satisfecho . Yo 

misma  estoy  contentísima,  y  prohíbo  que  parezcamos  á  na¬ 
die  tristes  ó  serios. 

Justina.  Será  usted  obedecida,  señora. 

Margarita.  Ahora  tratemos  de  las  cosas  necesarias,  Justina. 
— Quiero  renovar  los  muebles  de  la  quinta,  y  en  particular 

los  de  mi  cuarto,  que  son  antiguos,  viejos .  lo  menos 

cuentan  diez  años  de  fecha.  ¡Y  como  yo  tengo  horror  á  todo 
lo  viejo!....  Oye,  envía  á  Madrid  á  Julián  para  que  me 

traiga  un  tapicero  de  gusto,  un  tapicero  joven .  El  mió 

solo  me  pondría  antiguallas.  ¡Ah,  necesito  que  venga  tam¬ 
bién  mi  modista!....  Porque  estoy  algo  atrasada  en  las  mo¬ 
das,  y  deseo  cosas  nuevas,  cosas  bonitas,  para  presentarme 
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en  Madrid,  en  esa  sociedad  de  la  que  he  vivido  seis  meses 

ausente,  separada . Con  que,  corre,  Justina,  corre.  ( Vase 

Justina .) 

ESCENA  VIII. 

MARGARITA,  DOÑA  BERNARDA. 

Bernarda.  ( Adelantándose  tristemente.)  ¡Sobrina,  ¿vas  á  aban¬ 
donarme  también,  también  tú  como  los  demas? 

Margarita.  ¿Abandonarla  á  usted?  Al  contrario;  quiero  con¬ 
ducirla  nuevamente  al  gran  mundo,  al  que  voy  á  volver 
triunfante.  Ya  no  existe  aquella  barrera  fatal  que  se  alzaba 
delante  de  mí;  ya  no  existen  tampoco  aquel  aislamiento  en 

medio  de  todos,  aquel  estado  de  solterona . ¡Oh,  horrible 

palabra!  ¡Sí,  sí,  se  acabó  la  humillación  de  vivir  ignorada, 
inútil,  avergonzándose  de  un  suspiro,  de  una  palabra;  en¬ 
cerrando  en  el  corazón  los  mas  nobles  sentimientos  de  la 
naturaleza!....  Todas  esas  desgracias,  todas  esas  vergüenzas 
han  terminado  por  fin.  Triunfo  del  destino,  de  la  malignidad 

de  otros,  de  mis  errores  de  joven .  Comienzo  de  nuevo 

mi  vida;  ¿qué  digo?  Comienzo  á  vivir  ahora . porque  soy 

amada.....  ¡Amada,  qué  dulce  armonía  tiene  para  mi  oido 
esta  palabra! 

Bernarda.  ¡Ay  de  mí! 

Margarita.  ¿Qué  tiene  usted?.... 

Bernarda.  ¡Querida  sobrina,  no  envidio  tu  felicidad;  pero  sin 
embargo  me  pone  triste,  pensativa! 

Margarita.  ¡Triste!  ¿Y  por  qué? 

Bernarda.  ¡Sí,  la  melancolía  me  devora:  amiga,  tú  pescaste 

ya,  y  vas  á  tomar  tu  desquite;  pero  yo,  yo . me  quedo 

para  vestir  imágenes .  me  enterrarán  con  palma  ¡av! _ 

y  tendré  que  invertir  el  rato  de  mis  dias  en  hacer  almívares 
y  confites,  los  cuales  serán  muy  dulces  para  los  demas,  y 
para  mí  muy  amargosl  ¡Asi,  desde  ayer,  desde  que  supe  tu 
felicidad,  he  perdido  la  alegría,  el  sueño,  y  el  apetito! 

Margarita.  ¡Pobre  tia  mia! 

Bernarda.  Y  cuando  logro  dormirme,  tengo  aqui,  delante  del 
ojo  izquierdo . del  ojo  del  corazón . 

Margarita.  ¿El  qué? 

Bernarda.  Al  ingrato  Domingo. 

Margarita.  ¡Es  verdad!....  ¡Y  yo  que  ya  no  me  acordaba! 
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Bernarda.  ¡Egoísta,  cómo  se  conoce  que  tú  llegaste  al  tér¬ 
mino  de  la  peregrinación  femenina. _ al  matrimonio! 

Margarita.  Pues  bien  quiero  que  usted  sea  feliz ;  conser¬ 
vo  algún  imperio  sobre  don  Domingo,  y  voy  á  hablarle . 

Bernarda.  ¿Hablarle?  ¡No  conseguirás  nada!  Hace  tres  años 
que  le  estoy  hablando  yo  misma,  yo,  yo,  á  quien  él  ado¬ 
ra . estoy  segura  de  ello  ,  y  nunca  responde  mas  que  me¬ 
dias  palabras . ¡Es  tan  tímido,  tan  poquita  cosa! 

Margarita.  ¡Con  usted! 

Bernarda.  ¡Teme  ofendermel 

Margarita.  Déjeme  usted  á  mí  obrar,  y . 

Bernarda.  ¿Cómo? 

Margarita.  (Escribiendo.)  Oiga  usted  lo  que  le  escribo  á  ese 
taumaturgo.  «Sin  esplicarle  el  incidente  que  acaba  de  ocur¬ 
rir,  me  dirijo  á  usted  para  pedirle  una  respuesta  clara  y  ca¬ 
tegórica  á  esta  pregunta:  ¿Quiere  usted  unir  su  suerte  á  la 
de  una  señorita,  cuyos  tiernos  sentimientos  hácia  él  no  le 
son  desconocidos? 

Bernarda.  Una  señorita  en  blanco .  ¡eso  no  compromete  á 

nadiel 

Margarita.  ( Continuando .)  «Ayer  me  habló  usted  de  su  in¬ 
clinación  al  matrimonio .  ¿persiste  hoy  en  las  mismas 

ideas?  Ya  sabe  usted  cuánto  le  aprecio,  y  cuál  seria  la  gra¬ 
titud  que  debería  esperar  de  mí,  si  su  respuesta  fuese  sa¬ 
tisfactoria.  Suya  afectísima=Margarita.» 

Bernarda.  ¡Ay  sobrinal  ¿Cómo  podré  pagarte? . 

Margarita.  Ahora,  el  sobre. 

Bernarda.  Y  luego,  después  de  una  entrevista  que  quiero 
tener  con  él ;  cuando  le  haya  fortificado  en  su  buena  resolu¬ 
ción  con  una  hora  ó  dos  de  lecturas  morales  y  conyu¬ 
gales _  • 

Margarita.  Hará  usted  que  le  entreguen  mi  billete. 

Bernarda.  Pierde  cuidado.  ¡Ah!  ¡Yo  también  comienzo  á  vi¬ 
vir!  ¡  fengo  un  marido!  ¡Prometo  una  arroba  de  cera  virgen 
á  Nuestra  Señora  de  la  Gonsolacíonl  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

MARGARITA  Sola. 

Sí,  casaré  á  mi  pobre  tia.  Justo  es  que  don  Domingo  haga  al¬ 
guna  cosa  por  ella  y  por  mí.— ¡Mucho  tarda  Alberto!  ¿Don- 
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de  puede  estar?  ( Con  un  poco  de  mal  humor.)  ¡Ah!  ¡Lo  ha¬ 
bía  olvidado!  ¡En  el  saloncito  con  Luisa!  ¿Y  qué  me  im¬ 
porta?  Una  visita  de  cortesía . una  visita  de  tio,  porque 

lo  será  cuando  se  case  conmigo.  ¿Qué  tiene  eso  de  particu¬ 
lar?  ¿Por  qué  había  de  notificármelo?  [Pausa.)  Dentro  de 
poco  quiero  que  una  sorpresa  ingeniosa,  delicada,  le  haga 
encontrar  en  su  muger  á  la  misteriosa  bienhechora  cuyo 
recuerdo  guarda  aun;  pero  mas  tarde,  porque  quiero  ser 
amada  por  mí  misma ;  porque  quiero  demostrarle  que  pue¬ 
de  una  agradar  á  los  treinta  y  dos  anos,  y  no  temer  nada  de 
las  comparaciones.  (. Deteniéndose .)  Mucho  se  prolonga  la 

visita .  lo  cual  es  muy  feo . y  debe  fastidiarle .  ¡Si 

yo  pusiese  término  á  ella!....  Y  el  tal  don  Domingo,  á  quien 

rogué  que  me  enviase  á  Luisa .  ¡Mejor  es  que  vaya  yo  á 

buscarla!....  ¡Por  su  interés  se  entiende!  (Va  á  salir  y  se 
detiene.)  ¡Ah!  ¡Alberto!  ¡Aparentemos  estar  distraída!  ¡Es 
menester  que  no  se  figure  que  pienso  siempre  en  él!  (Se 
sienta  y  coye  un  libro.) 

ESCENA  X. 

Dicha,  ALBERTO. 

Alberto.  (Aparte.)  ¡Está  leyendo!  Pues  señor,  la  dichosa  en¬ 
trevista  ha  sido  singular.  Me  dicen  que  me  esperan,  voy,  y 

me  hallo  solo . A  poco  aparece  Luisa . Fiel  al  encargo, 

no  digo  palabra  y  aguardo _ *  aguardo  en  balde.  Solo  ad¬ 
vierto  turbación  ,  conmoción .  En  fin ,  después  de  este 

absoluto  silencio  por  ambas  partes,  vino  don  Domingo  á 
interrumpir  aquella  deliciosa  conversación. 

Margarita.  (Aparte.)  ¡No  se  atreve  á  interrumpirme!  Ayu¬ 
démosle.  (Alto.)  ¡Justina,  Justina!  (Aparentando  sor¬ 
presa.)  ¡Ah! 

Alberto.  Perdone  usted;  acabo  de  entrar,  y . 

Margarita.  ¿Viene  usted  del  salón? 

Alberto.  Donde  esperaba  encontrarla  á  usted. 

Margarita.  ¿A  mí  únicamente?  Sí,  sí;  á  mí  sola,  ya  lo  sé.  Y 

en  efecto,  yo  debía  haber  ido . ¡Tenemos  tantas  cosas 

que  decirnos ,  tantos  puntos  que  resolver!  ¡Lo  cpic  nos  su¬ 
cede  es  tan  repentino,  tan  imprevisto!  (Alario  mira  hácia 
el  pabellón.)  ¿Qué  miraba  usted  hácia  aquel  lado? 

Alberto.  ¿Yo?  ¡nada!  Reflexionaba _  en  lo  que  acabo  de 

oír . Resolver  puntos,  decía  usted .  ¿Y  por  qué?  Yo  no 
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exijo  nada;  y  en  cuanto  á  mí  solo  haré  una  promesa:  fide¬ 
lidad,  confianza,  amor . 

Margarita.  ¡Confianza  sobre  todo! 

Alberto.  ¡La  mas  completa! 

Margarita.  ¡Sin  mirar  á  lo  pasado! 

Alberto.  ¡Nunca! 

Margarita.  Retiro  del  mundo.... 

Alberto.  ¡El  mas  absoluto! 

Margarita.  De  ciertas  gentes  en  especial. 

Alberto.  ¡De  todas  si  usted  lo  manda! 

ESCENA  XI. 

Dichos ,  Benito. 

Margarita.  (A  Benito.)  ¿Qué  hay? 

Benito.  Dispense  usted,  señorita;  pero  afuera  está  un  criado 
que  exige  entregue  al  momento  este  billetito  al  señor  don 
Alberto,  de  parte  de  la  señorita  que  él  sabe. 

Alberto.  ¿A  mí? 

Margarita.  Se  conoce  que  tiene  usted  muchos  negocios. 

Benito.  ¿Permite  usted  que  se  lo  entregue?  (A  Margarita.) 

Margarita.  ¿Y  qué  me  importa  á  mí? 

Alberto.  Dame  y  Yete.  ( Benito  se  va,  Alberto  se  guarda  el 
billete  en  el  bolsillo.)  Estas  impertinencias  son  insufribles. 
Sí,  Margarita:  fidelidad  y  amor;  retiro  del  mundo,  olvido  de 
lo  pasado. 

Margarita.  ¿No  lee  usted  esa  carta? 

Alberto.  Será  alguna  tontería.  En  fin,  yo  tengo  el  genio  vi¬ 
vo,  y  es  menester  que  no  se  dilate  mi  ventura. 

Margarita.  ¿No  es  usted  curioso? 

Alberto.  ¿Por  qué? 

Margarita.  Esa  cartita  que  le  han  entregado  poco  há . 

Alberto.  Estoy  seguro  de  que  es  alguna  simpleza.  Con  todo,, 
si  quiere  usted  verla . 

Margarita.  ¡Oh!  ¡No! 

Alberto.  Según  decía  á  usted  ayer,  ¿qué  me  impórtala  des¬ 
confianza?.... 

Margarita.  Por  otra  parte,  lo  mas  prudente  es  leerla.  Nadie 
sabe  lo  que  se  pierde  con  diferir  un  asunto . 

Alberto.  Todos  mis  secretos  la  pertenecen  á  usted  en  lo  su¬ 
cesivo.  Aquí  está  la  carta. 
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Margarita.  ¿Para  qué  quiere  usted  que  la  lea?  ( Alberto  va  á 
guardársela  de  nuevo  en  el  bolsillo;  yero  ella  se  la  coge  rá¬ 
pidamente .)  En  fin,  yaque  tiene  usted  tanto  empeño  la  lee¬ 
ré.  [Leyendo.)  «Te  espero  esta  noche  :  ven ,  lo  exijo.» — 
¡La  ortografía  es  singularl  (Leyendo.)  «Eres  un  coque- 
ton  ,  un  babieca  ;  pero  no  puedes  faltar  á  una  cita  como 
esta.  Tuya.=Rosina.»  ¡Ah!  ¡La  cantatrizl  ¿La  conoce 
usted? 

Alberto.  La  he  visto,  como  todo  el  mundo,  en  el  teatro  del  / 
Circo. 

Margarita.  ¿Visto  nada  mas? 

Alberto.  He  hablado  con  ella . como  todo  el  mundo;  pero 

nada  puede  autorizarla  á  escribirme  un  billete  semejante;  y 
si  me  permite  usted  que  pruebe,  Margarita . 

ESCENA  XII. 

Dichos,  LUISA. 

Luisa.  ¡Tia! . . . . 

Margarita.  (Aparte.)  ¡Luisa!....  ¡Otra  vez!  ¡Y  con  qué  ele¬ 
gancia  se  ha  vestido!  ¡Sin  duda  será  para  hacerme  desme¬ 
recer  á  sus  ojos! 

Luisa.  He  pasado  por  el  jardín ,  y  me  ha  dicho  don  Domingo. . . 

Margarita.  Está  bien .  (A  Alberto.)  Sí,  será  algún  error 

quizás . Vuelva  usted  á  ver  á  Benito . 

Alberto.  ¿Lo  desea  usted? 

Margarita.  En  el  instante;  es  menester  aclarar  esto.  (Apar¬ 
te.)  Y  sobre  todo,  es  menester  que  no  la  vea  asi . y  á  mi 

lado.  (Alto.)  Corra  usted,  necesito  que  averigüe . que  se 

justifique . 

Alberto.  Voy,  y  vuelvo  al  punto.  ( Vase .) 

ESCENA  XIII. 
margarita,  luisa. 

Margarita.  (Aparte  mirando  á  Luisa.)  ¡Y  está  lindísima . 

la  insolente!  (Alio.)  ¿Qué  venias  á  decirme?  ¿Por  qué  me 
has  interrumpido? 

Luisa.  Por  orden  de  usted,  tia. 

Margarita.  ¿Por  orden  mia? 

Luisa.  Don  Domingo  acaba  de  decirme  de  su  parte . 
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Margarita.  En  efecto,  había  olvidado .  Estabas  hace  poco 

con  mi . con  Alberto. 

Luisa.  ¿Se  lo  han  dicho  á  usted? 

Margarita.  Él  mismo,  sin  darle  importancia . como  cosa 

indiferente . ¿Y  tú  te  hallabas  en  el  saloncito . por  ca¬ 

sualidad,  no  es  asi? 

Luisa.  No  sé,  tia _ 

Margarita.  ( Mirándola  con  desconfianza.)  Lo  que  yo  sé  es 

que  no  me  profesas  el  afecto  que  merezco .  y  eso  me  es 

muy  doloroso. 

Luisa.  ¡Oh!  ¡No!  ¡La  quiero  á  usted  tanto  cual  puede  que¬ 
rerme  á  mil 

Margarita.  Pues  bien:  pruébamelo  hoy. 

Luisa.  Hable  usted,  y  obedeceré. 

Margarita.  Eso  no  es  contestar:  no  anhelo  que  se  me  obe¬ 
dezca,  sino  que  se  me  ame.  En  fin,  deseo  ser  tu  amiga,  y 
que  como  á  tal  me  trates. 

Luisa.  ¡Siempre,  siempre,  tia  mial 

Margarita.  ¡Amiga  mial.... 

Luisa.  Sí,  amiga  mia.  (Aparte.)  ¿Qué  me  preguntará?  Yo 
estoy  prevenida. 

Margarita.  Mira,  en  este  mundo,  y  sobre  todo  entre  dos 
rnugeres,  la  felicidad  consiste  en  vivir  en  la  mas  íntima 
confianza,  sin  tener  secretos  la  una  parala  otra;  pues  bien, 
realicemos  ambas  semejante  dicha,  y  para  comenzar  hoy, 
hazme  tu  confidente. 

Luisa.  ¿Usted,  tia,  confidente  de  su  sobrina? 

Margarita.  Sí,  lo  que  quiero  en  primer  lugar  es  tu  ventura. 

Luisa.  ¿Y  la  de  usted  también  sin  duda? 

Margarita.  La  tuya  especialmente.  Bien  sabes  cuánto  me 
intereso  por  tu  porvenir;  háblame  con  sinceridad:  ¿no  amas 
á  nadie? 

Luisa.  Al  contrario:  amo  mucho .  á  todos  los  que  me 

aman . 

Margarita.  Hablas  á  la  tia,  y  no  á  la  amiga. 

Luisa.  A  las  dos,  señora. 

Margarita.  Lo  veo;  finges  no  comprenderme . Por  la  pa¬ 

labra  amar,  entiendo..... 

Luisa.  ¡Amar! 

Margarita.  Estar  enamorada . 

Luisa.  Enamorada . ¡una  señorita!  Acaso  usted .  (Mar¬ 

garita  hace  un  movimiento .)  Hábleme  usted  como  á  su  ami¬ 
ga,  y  no  como  á  su  sobrina. 
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57 

Margarita.  No  se  trata  de  mí,  sino  de  tí.  En  fin 
Alberto? 

Luisa.  (Con  dignidad  y  emoción .)  ¿Por  ventura  lo  he  mani¬ 
festado  yo  jamás?  No,  tia:  don  Alberto  no  posee  las  cualida¬ 
des  que  yo  ambiciono  encontrar  en  un  marido;  es  dema¬ 
siado  joven  para  mí,  y  nada  me  agrada  en  su  carácter, 
porque  le  juzgo  poco  á  propósito  para  el  matrimonio.  Luego, 
siento  hácia  él  la  mas  completa  indiferencia;  y  aun,  si  es 
preciso  confesárselo  á  mi  amiga,  solo  á  mi  amiga,  porque 

mi  tia  me  reñiría  quizás,  le  profeso  antipatía,  odio .  no 

puedo  verle  sin  turbarme,  sin  conmoverme . Su  presen¬ 

cia  me  irrita,  me  inquieta;  y  cuando  se  separa  de  mí,  me 
dan  ganas  de  llorar .  ¡Sí,  tia  mia,  dellorarl 

Margarita.  ¡Ah!  ¡Qué  amable,  qué  franca  eres . y  cuánto 

te  amo!  ¡Tú  acabas  de  tranquilizar  mi  corazón,  de  devol¬ 
verme  á  la  vida!  ¡Yo  temblaba  al  interrogarte!....  ¡Sí,  me 
parecía  que  todo  el  mundo  le  debía  amar;  pero  era  dema¬ 
siado  ingeniosa  para  atormentarme!  ¡Tú  no  le  amas . tú 

no  le  amas!....  ¡Ah!  ¡Y  ahora,  cuánto,  cuánto  te  amo  yo! 
(La  abraza.) 

Luisa.  ¡Señora!  . 

Margarita.  ¿Lloras?  ¡Te  abrazo,  te  acaricio,  y  lloras! 

Luisa.  ¡Es  que . es  que  la  engañaba  á  usted . es  que  le 

adoro! 

Margarita.  ¡Oh!  ¿Qué  dices? 

Luisa.  ¡Sí,  le  adoro . y  el  perderle  será  la  tortura  de  toda 

mi  vidal 

Margarita.  ¡Déjame!....  ¡No,  no!  ¡No  te  vayas  asi,  anegada 

en  llanto! _ ¿Qué  dirían?  (Aparte.)  ¿Qué  pensaría  Alberto? 

¡No,  no  quiero  que  la  vea  llorar!  (Alto.)  ¡Pasa  por  ahi...  por 

ahi . y  pronto  iré  yo  misma  á  consolarte  tal  vez!  (Luisa 

entra  en  el  pabellón:  Margarita  corre  las  cortinas  de  este.) 

t,  > 

ESCENA  XIV. 
margarita  sola. 

¡Le  ama,  le  ama!  ¡Y  se  ha  atrevido  á  decírmelo!  ¡Para  sedu¬ 
cirle,  para  robarme  su  corazón,  es  por  lo  que  se  había  enga¬ 
lanado!  ¿Pretende  luchar  conmigo?  Pues  bien,  acepto  el 
combate.  ¡Si  es  ella  bonita,  yo  soy  hermosa!  (Llama.)  ¡Jus¬ 
tina!  ¡Le  ama . y  le  amará  siempre!  ¡Justina!  ¡Perderle 
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será  la  desgracia  de  toda  su  vida!  ¿Y  por  qué  le  ama?  ¡Jus¬ 
tina,  Justina! 

ESCENA  Y. 

Dicha ,  Justina. 

Margarita.  ¡Gracias  á  Dios  que  vienes!  Vísteme  pronto . 

ponme  flores,  encajes,  joyas . 

Justina.  Perdone  usted  si  la  he  hecho  esperar,  señorita . 

(Toma  una  caja.) 

Margarita.  Despacha. 

Justina.  Y  como  ya  no  puedo  vivir  aqui,  permítame  usted 
que  busque  en  otra  parte  acomodo. 

Margarita.  ¿Y  quién  te  obliga  á  dejarme? 

Justina.  Mi  marido . que  acaba  de  tener  conmigo  una  ri¬ 

ña  horrorosa! 

Margarita.  ¿Á  los  seis  meses  de  casados?  ¡Y  os  queríais 
tanto! 

Justina.  Sí,  antes  era  bueno  y  complaciente;  y  ahora  es  bru¬ 
tal,  grosero . 

Margarita.  Acaso  tú  tendrás  la  culpa. 

Justina.  Mucho  me  lo  temo. 

Margarita.  ¿No  le  amas  ya? 

Justina.  (Peinando  á  Margarita.)  Le  amo  demasiado  acaso; 
pero  Como  tengo  algunos  meses  mas  que  él,  y  nada  puede 
curarme,  según  dice,  de  ese  defecto  involuntario .  ¡Pre¬ 

tende  que  el  amor  de  una  muger  de  mi  edad  humilla  á  un 
joven  como  él . y  acaba  de  llamarme  su  madrel 

Margarita.  ¡Su  madre! 

Justina.  Sí,  señorita  ;  cuando  le  pregunté  que  por  qué  se  ha¬ 
bía  casado  conmigo,  me  respondió  que  yo  había  sorpren¬ 
dido  su  inesperiencia,  tomando  por  cariño  formal  esa  espe¬ 
cie  de  capricho  que  los  jóvenes  sienten  por  un  momento 
hácia  las  mugeres  ya  entradas  en  años. 

Margarita.  ¡Qué  infamia! 

Justina.  ¡Entrada  en  años!  ¡Y  aun  no  he  cumplido  veinte  y 
nueve! 

Margarita.  ¿Veinte  y  nueve? _ ¡Quítame  esas  flores! 

Justina.  Y  luego,  señorita,  me  amenaza  con  engañarme  por 
otras,  aunque  sean  mas  feas,  si  tienen  cuatro  ó  cinco  años 
menos  que  yo.  Asi,  nuestro  matrimonio  va  á  ser  un  infier¬ 
no;  y  como  á  pesar  mió  yo  le  amo  mas  que  nunca,  será 
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menester  que  me  humille,  y  que  me  deje  tratar  como  una 
vieja. 

Margarita.  ( Levantándose .)  ¡Una  viejal  ¡Quítame  esa  flores... 

esas  cintas . esas  joyas!....  ¡Quítame  todo;  todo:  yo  no 

quiero  agradar  á  nadie;  yo  no  quiero  amar  á  ninguno!.... 
¡Y  mira,  me  las  quito  yo  misma . las  huello,  las  despre¬ 

cio  ,  como  todas  las  ilusiones  de  este  mundo!  ¡Luisa  ,  Lui- 
sal  ( Tira  las  flores;  Alberto  sale  y  la  mira;  Margarita  le  ve, 
lanza  un  grito,  y  huye  al  pabellón.)  ¡Oh! 

ESCENA  XYI. 

JUSTINA,  ALBERTO. 

Alberto.  ¿Qué  es  esto? 

Justina.  ¡Ni  yo  misma  lo  adivino!  (Tase.) 

ESCENA  XVII. 

ALBERTO  Solo. 

¡No  comprendo  nada  de  cuanto  veo!  Duda,  vacila  aun . y 

sin  embargo,  esa  carta  que  acaba  de  leerme  don  Domin¬ 
go....  Le  pide  que  se  case  con  ella .  ¡Buscar  á  don  Do¬ 

mingo!....  ¡Capricho  singular!....  ¡Acaso  yo  tengo  la  culpa 
de  todo;  ha  visto  la  emoción  que  aquella  melodía  despierta 
siempre  en  mi  alma,  y  ha  querido  devolverme  mis  jura¬ 
mentos!  ¡Pero  no;  yo  la  amaré . yo  la  amo  ya! 

ESCENA  XVIII. 

Alberto,  margarita,  que  sale  lentamente. 

Alberto.  ¡Sí,  la  amo  á  usted!  Impóngame  las  mas  difíciles 
pruebas;  mas  expiada  la  culpa,  que  la  recompensa  sea  com¬ 
pleta.  ¡Ámeme  usted! 

Margarita.  ¡Es  usted  amado! 

Alberto.  ¡Ahí 

Margarita.  Las  pruebas  que  reclama  usted  ahora,  las  ha  su¬ 
frido  ayer . y  poco  há  aun. 

Alberto.  ¿Cómo? 

Margarita.  Digo  que  he  querido  esperimentar  en  usted  el 
poder  de  un  recuerdo,  de  un  beneficio  recibido . Esto  era 
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desconfianza;  pero  á  mi  edad.....  y  en  mi  posición . me 

imponía  un  deber  esa  misma  desconfianza. 

Alberto.  ¿Un  deber? 

Margarita.  Un  deber . solamente . que  me  ha  sido  muy 

dulce  cumplir.  ¡Cuántas  preciosas  cualidades,  cuántas  pren¬ 
das  estimables  he  descubierto  y  admirado!  ¡Ahora  compren¬ 
do  la  pasión  que  inspiran  y  el  dolor  que  dejarían!..  Sí,  sí;  es 

usted  amado . profundamente . puede  jurarlo;  y  nadie 

está  mas  segura  que  yo  de  ese  amor  sincero  y  eterno.  (Él 

la  toma  la  mano,  que  ella  retira  vivamente.)  ¡Ño,  no . no 

podría!  (Aparte.)  Alberto,  ¿quién  podria  resignarse  á  perder¬ 
le  á  usted,  amándole  y  siendo  amada  de  usted?  Asi,  he  que¬ 
rido  reunir  á  aquellos  á  quienes  un  acontecimiento  miste¬ 
rioso  había  aproximado  antes . Por  un  instante  he  temi¬ 
do  que  lo  hubiese  olvidado  usted  todo  junto  á  mí . 

Alberto.  ¿Cómo?....  ¡Aquella  mugerl....  ¡Ah,  mi  corazón  no 
podía  engañarme! 

Margarita.  ¡Aquella  muger  no  habia  olvidado  nada;  el  duelo 

que  le  dejó  á  usted  solo,  sin  conocimiento . su  herida.... 

los  socorros  que  le  prodigó . y  mas  tarde,  cuando  se  se¬ 
paró  de  usted . aquella  melodía,  aquel  adiós  del  alma . 

nada  habia  podido  borrarse  de  esta  ni  de  su  memoria! 

Alberto.  ¡Qhl 

Margarita.  Y  en  este  momento  mismo .  (Se  oye  el  arpa 

dentro  del  pabellón.)  ¡Ella  le  llama  á  usted .  ella  le  es¬ 

pera! 

Alberto.  ¿Ella?.... 

Margarita.  (Mirando  á  Alberto,  después  de  correr  las  cortinas 
del  pabellón.)  ¡Hé  aqui  su  bienhechora  de  usted!...  (Agyarte.) 

¡Titubea,  vacila . vamos,  acábese  mi  sacrificio!  (Alberto 

muy  agitado  permanece  inmóvil:  Margarita  va  á  lomar  á 
Luisa  de  la  mano,  la  conduce  á  la  escena,  y  dice  á  Alberto.) 
¡Hé  aqui  su  muger  de  usted! 

Alberto.  (A  Luisa.)  ¿Era  usted .  usted . -quien  me  so¬ 

corrió  tan  generosamente? 

Luisa.  (A  Margarita.)  ¿Qué  dice? 

Margarita.  ( Bajo  á  ella.)  Silencio .  ya  lo  sabrás  luego. 

(Alto  á  Alberto.)  ¡Sí,  la  que  le  habia  recogido  y  salvado  á 
usted,  la  que  le  ama .  la  que  usted  ama .  es  mi  so¬ 

brina! 
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ESCENA  XIX. 

Dichos ,  DOÑA  BERNARDA,  DON  DOMINGO. 

Domingo.  ¡Amiga  mia,  acepto,  acepto .  y  con  qué  placer 

¡Mil  facías l 

Margarita.  Yo  soy  quien  debe  dárselas:  (A  Doña  Bernarda.) 
querida  tia,  ya  lo  ve  usted;  la  carta  que  yo  había  escrito  al 
señor  ha  sido  decisiva . y  ahora  ya  es  su  esposo  de  usted. 

Bernarda.  ¡Mi  esposol 

Domingo.  (Á  Margarita  aparte.)  Permita  usted .  permita 

usted . Si  yo  creia  que  era . 

Margarita.  [Bajo  á  don  Domingo .)  Señor  don  Domingo,  ¿me 
negará  usted  la  primera  cosa  que  le  pido? — ¡Vamos,  quiera 
usted  á  mi  tia,  por  amor  hácia  mil 

Domingo.  Yo  me  mataría  por  usted;  pero  vivir  por .  ( Mar¬ 
garita  hace  un  gesto  suplicante .)  ¡No .  no .  me  in¬ 
molo . me  resigno . aunque  siempre  la  amaré  á  usted! 

Bernarda.  [Dando  la  mano  á  don  Domingo.)  ¡Dominguito . 

soy  tuya  eternamentel 

Domingo.  [Aparte.)  ¡Eternamente,  me  muero  de  pensarlol 

Luisa.  [A  Margarita.)  ¿Cómo  podré  pagar  nunca? . 

Margarita.  [Entre  Alberto  y  Luisa.)  ¡Hija  mia .  querido 

sobrino . porque  va  usted  á  ser  mi  sobrino,  y  tengo  dere¬ 
cho  para  mandarle . ámela  usted .  ámela  usted  siem¬ 
pre . no  codicio  otra  recompensa!  [Separándose  de  ellos.) 

¡Y  ahora,  corazón  mió,  ahoga  tus  penas,  oculta  tus  heri¬ 
das . cállate . cállate!  ¡Es  tarde  ya  para  el  amor!  ¡Es 

tarde  ya  para  la  felicidad! . 


fin. 


'  ■ 


V.~ 

. 


;  .4' 


■  ■  T  ■  i-. 


' 

•  ..  ...-  '■’« 


■I  ■ .  • 

fi 

» 

.HUÍ  i  :::¡  • 

;  (.*.■  «V.:  . 

w  '» 

1 

...  .  i./*  .  V  i 

;  :¿. .  ii  - 

y  l  ’ 

*  .  i*;;  ,,(>*:  '  o?)  ' 

*  * 

.  ««  1*": 

£}Vt‘ 

■ 

U  iiftyi  .U 

i-;  ;.  >•  í^«í>t;ií;  . 

1  ■  •'  -  ■  •: 1 , 

i  • 

/  <>"  .;■{  :  ■>  '  Jr  i  q  éi  :*  . 

n  *#(« 

y  >  . 

.  . 

...oKíOn:  >  :U;  .^y-TuíiT  \o\  i- *.  nvv  V'  v.u:  .*■ 


;••  . 

Tai  -  mv-ivi  A  *  <  v:ij  {•:><>. 

jíl 

i 


¡  ,'•  i  .  *  •,**:'.* 

. .  '  ,  .  rv 

- 

' 

■  1 


■¡:A 


•  «i- 


’MfcW  ■  «i 


y 


t 


■ 


r^" 


Catálogo  de  las  obras  dramáticas  de  la  propiedad 
del  Circulo  Literario  Comercial ,  representadas  últi¬ 
mamente  en  los  teatros  de  esta  Corte, 


DE  TRES  Ó  MAS  ACTOS. 

La  Ceniza  en  la  frente. 

Desde  Toledo  á  Madrid. 

El  Bufón  del  Rey. 

El  Rey  de  los  Primos. 

El  Hijo  del  Diablo. 

Un  matrimonio  á  la  moda. 

•Quien  bien  te  quiera  te  hará  llorar. 
Marica-enreda. 

Flaquezas  y  Desengaños. 

Un  voto  y  una  venganza. 
Embajador  y  Hechicero. 

La  Amistad  ó  las  Tres  épocas. 

«i 

El  Diablo  las  carga.  • 

Ataque  y  Defensa. 

Ginesillo  el  aturdido 
Caprichos  de  la  Fortuna. 

Achaques  del  siglo  actual. 

Ultimas  horas  de  un  Rey. 

Juan  Bravo  el  Comunero. 


DE  UNO  Y  DOS  ACTOS. 

Gerónimo  el  Albañil. 

María  y  Felipe. 

Juan  el  Perdió. 

Un  Contrabando. 

La  Casa  deshabitada. 

Mi  media  Naranja. 

Infantes  improvisados. 

Por  amor  y  por  dinero. 
Estrupicios  del  amor. 

Clases  Pasivas. 

V 

Un  Angel  tutelar. 

Cuerpo  y  sombra. 

ZARZUELAS. 

*  _ 

Colegialas  y  Soldados. 
Misterios  de  bastidores. 

El  Duende. 

El  Alma  en  pena. 


La  Reina  Sara. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 
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Por  suscricion  50  por  100  de  rebaja. 

En  Madrid  en  las  librerías  de  Ríos,  calle  de  Carretas, 
Cuesta,  calle  Mayor. 


EN  PROVINCIAS, 


Albacete . Herrero  y  Pedron. 

Alcalá . Moreno. 

Alcoy . Martí  y  Roig. 

Algeciras . Castaño  y  Monet. 

Alicante . Ibarra. 

Almadén . .  Quiroga. 

Almería . Vergara  y  comp. 

Andujar . Torre. 

Astorga . Barrio  y  Gudiel. 

Avila.  .....*.  Aguado. 

Badajoz, . Viuda  de  Carrillo. 

Baeza . Alambra. 

Barcelona.  .  .  ,  .  Oliveres. 

Idem . Piferrer. 

Bejar . Olleros. 

Benavente . Pidalgo  Blanco. 

Bilbao . Delmas  é  Hijos. 

Burgos . Villanueva, 

Cáceres . Valiente. 

Cádiz . Moraleda. 

Calatayud . Larrága. 

Carmona . Moreno. 

Cartagena . Benedicto. 

Castellón . Moles. 

Ciudad-Real.  .  .  González. 
Ciudad-Rodrigo  .  Perez. 

Córdoba . Manté. 

Coria . Muñoz. 

Coruña . Sischká. 

Cuenca . ,  .  Mariana. 

Ecija.  .......  Jimen#z. 

Ferrol . Tajonera. 

Gerona, . Oliva, 

Granada . Zamora. 

Guadalajara.  .  .  .  Perez. 

Huelva . Portefaix. 

Huesca . Viuda  de  Calinda. 

Jaén . Sacrista  y  comp. 

Jerez  de  laFront.  Bueno. 

Jijón . Delgrás. 

León . Redondo. 

Lérida . Sol. 


Logroño.  .....  Ruíz. 

Lugo . Pujol. 

Málaga.  . . Medina. 

Mataró . Cabot. 

Murcia.  ,,....  Benedicto. 

Ocaña . Calvillo. 

Orense.  ......  Gómez  Novoa. 

Oviedo . Longoria. 

Falencia.  .....  Carnazón. 

Palma . Rullan  Hermanos. 

Pamplona.  ....  Azpilcueta. 

Plasencia . Pis. 

Pontevedra.  .  .  .  Verea  Varela. 
Puerto  de  Santa 

María . V  alderrama. 

Reus . Vidal. 

Ronda . Moreti. 

Salamanca . Oliva. 

San  Fernando.  .  .  Meneses. 

Santa  Cruz  de  Te¬ 
nerife . .  Ramírez. 

Santander . Riesgo. 

Santiago.  .....  Sánchez  y  Rúa. 
San  Sebastian.  .  .  Baroja. 

Segovia . Alejandro. 

Sevilla . Santigosa. 

Soria . •  .  Rioja. 

Tal  a  ver  a . Castro. 

Tarragona . Puigrubíy  Canals. 

Teruel . López. 

Toledo .  Hernández. 

Toro . Rodrigez  Tejedor. 

Trugillo . Hernández. 

Tuy . Martínez  González 

Valencia . Maten  y  Garin: 

Valladolid . Rodríguez. 

Vigo. . •  Sot%ro. 

Vitoria . Ormilugue. 

Uberla . Sabflíer. 

Zamora . Pimentel. 

Zaragoza . Polo. 


El  circulo  literario  comercial  se  baila  establecido 
en  la  calle  de  Fuencarral,  número  2,  cuarto  entre¬ 
suelo,  casa  de  Astrarena. 


